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SECCION DOCTRINAL.

''ALOR de los h echos  en  q ue  se- apoyan  todos los 

MÉTODOS te r a pé u t ic o s  ESCLUSIVOS.

úe la tolerancia en las cuestiones científicas y en 
profesión , por el convencimiento en que 

'-'Piniono ^  natural é inevitable que es la divergencia de 
V ramos del saber humano, vemos con

lun J  con indiferencia el crédito y la elevación que 
j H ’*oo en los tiempos que correa algunos médicos 

««¿KP^ocupacion, por fanatismo ó por cálculo, se han 
Iísyi ? • ^  senda trazada por los prácticos más prudeu- 

^|°sos de todas las épocas; pero no deja de llamar 
que algunos jóvenes de claro talento y de 

ipfjfij literaria, deslumbrados por el oropel y
mañana positivismo de hoy que la reputación de
cai|ue ■ ^  ' “clinen á seguir las huellas de una secta médi- 
[fetâ Qg npoya y se sostiene en los hechos mal inter- 

'' "'ic atiende más al negocio del arte que al pro- 
«aiurai y ñ la dignidad de la profesión. Parécenos 
es irrp I®* cuya afición á lo secreto ’y miste- 

TUiaravin conla boca abierta la relación de
& ‘coaup curaciones obtenidas con ese método tera- 
?Í®Weer I sentido común; mas nos cuesta Ira- 
'^'^cienria ^ iDédicos, algo enterados de la historia 

«Mos ‘■=‘sc¡ncn y se entusiasmen ante el talis-
*̂ Ŝ menin <iue es la única razón, el perdurable

lodos los malos observadores.
‘ OMO VIII.

Oaiurai

En todos tiempos ha habido médicos sistemáticos ó ilusos 
que, Ignorando ó aparentando ignorar la poderosa inlluencia 
del régimen dietético en el tratamiento de las enfermedades, 
bao atribuido la curación á los inocentes ó absurdos reme­
dios que empleaban para combatirlas; y como es sabido que 
ja mayor parte de las dolencias humarías terminan favora­
blemente, sin más auxilios que los higiénicos, y á pesar de 
los efectos perturbadores de los medicamentos, no hay nin­
gún médico, charlatán ó curandero, que no pueda presentar 
suficiente número de casos felices para defender su sistema, 
su doctrina ó su panacea.

Prescindiendo de Esculapio y de su maestro Cbiron que 
trataban con la música la mayor parle de las eiifennedaücs, 
¿quién no recuerda, cuando oye hablar de hechos portento­
sos, á Asclepiades deBitinia, que llegó á ser consieferado en 
Roma como una deidad, solo porque renunció á las medica­
ciones activas y hacía esclusivamente uso de remedios sua­
ves y agradables que variaba según el gusto de los enfer-^ 
mos? «Porel feliz éxito que obtuvo Ascreniades, dice Bos- 
wquiilon, se puede deducir cuál es el método más á propósito 
>para establecerse en las córtes y grandes poblaciones, sobre 
jlodo cuando las gentes están enervadas por el lujo v el 
«libertinaje.»

¿Quién ignora que Cornelio Agripa y Cardan se valían de 
la cabala para combatir las enfermedacles, y que el eslrava- 
gante Paracelsoempleaba la eufrasia, por'la mancha ama­
rilla semejante á la pupila que tienen las flores, para curar 
las enfermedades de los ojos; los piñones y las semillas de 
la granada para tratar las cufcrmcdadcs de los dientes; la 
pulmonaria, por el tejido esponjoso y las manchas negras de 
sus hojas, para curar la pulmonía, y los limones, por su for­
ma acorazonada, para combatir las afecciones del corazón?

La fama de la escuela de Salerno ¿no es debida, además de 
sus curas quirúrjicas, á los felices resultados obtenidos por 
medio del régimen dietético que se prescribía á los enfermos?

Slabl, que creia que toda afección morbosa era el resul­
tado de la reacción del alma contra el principio patogénico, 
¿no aconsejaba la cspeclacioa y lograba con ella la curación 
de la mayor parle de las enfermedades?

Pero aproximémonos algo más y recordemos lo que suce­
dió en España, principalmente en esta córte, hace cabal­
mente un siglo.

Apareció en algunas ciudades de Andalucía una hoja ma­
nuscrita en alabanza del agua como remedio universal: nin­
guna persona sensata dió importancia á esta paradoja; pero 
como la verdad triunfa siempre, segiin diría algún parlioario 
del agua, después de la publicación de la obra titulada El 
Nereo, en la cual trató el Dr. Fernandez Navarrete de im­
pugnar el método acuario, se escitó la curiosidad de los 
médicos y de los profanos, se puso á prueba el remedio, v 
como era de esperar, los resultados fueron tan favorables 
que hasta los mismos catedráticos se dividieron, no siendo 
pocos los profesores que aceptaron la reforma.
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El Dr. Cortés, en su obra titulada Medicina en las fuen­
tes (también pudo decir en los rios), dice que el agua es un 
remedio tan poderoso para curar toda clase de enfermeda­
des, que faltarla papel para las firmas del crecido número 
de enfermos que hablan sanado por este medio.

El Dr. Nicolau, médico del hospital de Valencia, en 
pugna con su compañero el Dr. Longás, puso á prueba el 
método acuario, y resultó que en el espacio de seis meses 
ahorró el primero muchos gastos á aquel asilo y tuvo mu­
chos más enfermos y menos defunciones que el segundo.

D. Vicente Perez^ el médico del agua, llegó á adquirir tal 
crédito en esta córte, por las numerosas curaciones oue hacía 
mediante el agua, que ninguno de los más afamauos prác­
ticos era llamado para visitar á los enfermos pudientes sino 
á última llora, cuando ya se hahia perdido la esperanza de 
salvarles con el remedio universal.

¿Quieren todavía más hechos los partidarios de la moder­
na espectacion? Pues oigan , para que no digan que habla­
mos de memoria y que no conocemos su doctrina.

Estudiamos detenidamente y sin prevención, prévio con­
sejo de un apóstol de la secta, las obras más importantes 
para iniciarnos en los misterios de la reforma, y cuando ya 
nos creimos aptos para ia práctica, ensayamos éscrupulosa- 
mente por espacio de seis meses los efectos del método. Los 
resultados fueron sorprendentes, admirables, capaces de 
fascinar al más incrédulo; pero no nos contentamos cou esto. 
Hicimos lo que no han hecno ó no quieren hacer los secua­
ces de ese inocente sistema: nos pusimos de acuerdo con 
el farmacéutico, y cu vez de medicamentos administramos 
á los enfermos (no á lodos) por espacio de otros seis meses, 
cucharadas de agua pura de la fuente, quedando plenamente 
convencidos de que el régimen dietético, que es una medi­
cación como otra cualquiera, bastaba para curar las tres 
cuartas parles de las enfermedades agudas y para aliviar 
la mitad de las crónicas.

Nos juzgamos, pues, obligados á llamar sobre este punto 
la atención de los incautos que se dejan fascinar por los 

•hechos, á fin de que no incurran á sabiendas en el error 
esponiéndose á ser comprendidos en las siguientes palabras 
del célebre Ziramermaon, vertidas al francés por el Sr. Le 
Febure:

«Jamais on ne trouvera de vrai génie dans un médecin 
qui monlre de la duplicilé, de la bassese, capable de digc- 
rer lous les affronts, pret á faire le fou avec les fous, et á 
sacrilier á loutes les iuoles.»

B e n a v c m i e .

SECCION PRÁCTICA.

ESTADISTICA DE O BSTETRICIA

correspondiente á la cliaica especial de la Facultad de Medicina de la 
Universidad central, cu el curso de -1859 á 1860 ; redactada por el 
alumno interno D .  B e r n a r d i n o  G a l l e g o  y  S a c e d a  , bajo la dirección 
dcl catedrático de la asignatura D. Francisco Alonso y Rubio ( i ).

Presentación. Délos 52 partos ocurridos, 49 se han presen­
tado de vértice, 1 de cara y 2  de nalgas.

Vemos en este hecho confirmada la opinión admitida de 
que la presentación de vértice es la más común.

Posiciones. De las presentaciones de vértice, 39 han sido 
en primera posición o sea occípito-ilíaca izquierda, de las 
cuales 93 han sido occípilo-cotiloideas, ó sean occipilo-ilíacas 
anteriores, y 6 occipilo-iliacas izquierdas trasversales; 4 des­
conocidas por haber ocurrido de noche los partos; a occipito- 
CüÜloideas derechas y 1 occípilo-pubiana.

En la presentación do cara la posición fue mento-ilíaca 
derecha.

En las de nalgas fiió una vez sacro-ilíaca izquierda y otra 
sacro-ilíaca derecha.

Este resultado de la estadística no ofrece nada que se 
aparto de lo establecido, si se esceptúa la casual frecuencia de 
algunas presentaciones derechas.

(I) Véase el número 899.

Sexo. Veinticinco del sexo masculino y 27 del femenino. 
Observamos, pues, que apenas hay diferencia entrek¡ 

fetos de uno y otro sexo, relativamente á su número.
Peso del feto. La mayor parle, puesto que es másdíli 

mitad de los fetos, pesados al poco tiempo de nacidos han (W: 
una cantidad de 2 kilogramos y de 200 á 700 gramoB; pie 
una sesla parte hay que hayan pesado 3 kilogramos y 2Mi 
400 gramos; uno hay de 3 kilogramos y 980 gramos, y olrod! 
4 kilógr. y 430 gramos, en los cuales también so observaq* 
son mayores sus dimensiones. Cinco hay que solo han peut' 

Uno, i kilogramo o2o gramos; otro, \ kilogramo 560 graiw 
otro, t kilogramo 580 gramos; otro, i kilogramo 240 graiM 
otro, l kilogramo 20 gramos

Los tres primeros fueron observados en mujeres que k 
iíin íi ln« sip.tft mftsfis las dos nrimeras. la tercera á lossifelparido, á los siete meses las dos primeras, la tercera 

meses y medio: los dos últimos han sido observados en elnir. 
doble, cuyo embarazo ha sido también de siete meses; yelijfc 
nos presenta el minimum del peso , nació muerto y macítk 

De lodos los dalos relativos al peso deducimos, que el t«- 
■ medio del de los fetos ha sido de 2 kilogramos p-mino

gramos á 3 kilogramos y 25 gramos, ó sea de 5 libras y m  
a 6 V 3 onzas, que es loque generalmente se designa «í|
peso correspondiente á esta época de la vida del feto.

El máximum en nuestra estadística es de 4 kilógramosl' 
gramos, ó sea 9 libras menos 3 onzas; sin«embargo, casKrl 
encuentran en las obras de obstetricia de fetos más p«a» 
pues que se citan hasta de 14 y más libras; pero esto «w 
rara escepcioti. ¿

El mínimum ha sido de 1 kilogramo y 2 0  gramos,
2 libras y 3 onzas; pero hay que atender á que era sieieiw* 
y procedente de embarazo doble, en los cuales siempredii" I 
arrollo es proporcionalmente menor que en los de todo W  
y de embarazo simple. También se citan fetos de menes^q 
aun á pesar de haber permanecido los nueve meses cumpo*' 
en el seno malerno; y puedo citar uno de esta especie ocum 
en una tísica que ocupaba la cama núra. 1 2  de *3'J'®' 
médica del Dr. Sánchez Merino, el dia 8 de octubre de R 1 
la cual dió á luz una niña de todo tiempo que pesó una üwq 
media, y cuyas dimensiones do vértice á talones 
26 cenlímelros, pareciendo que estaba su desarrollo orp«H 
en miniatura; sin embargo de ser viable y ejercer su? j

I" ,

G6Sllu<lU0 d  cSlc U U J C U ) ) |JUi l l ü U v l  U J U C i l u  l ü  j

72 horas, puesto que se hallaba en el último periodo 
tisis tuberculosa que indudablemente aceleró el 

Parece que vemos también conOrmada la 
acerca del mayor desarrollo orgánico que se observa coaî  i 
ferencia en los fetos masculinos; así el máximum que , 
dicho de 4 kilogramos y 450 gramos se referia á feto |

3 sieie meses. , ¡¿fj-
Observamos también confirmada práclicamenle.iu

É É I i\ m  t I n rl íJ r» 1 fy\í/Y í\V> C0 r i ~ * í  Jque la railad dcl cuerpo del_ feto _eñ_ esta época
de 2 á 3 cenlimetros por encima de la inserción '-"‘‘"[jjytfri 
sea que el cordon umbilical se halla inserto 2 ó laaliiu’ 
más abajo que ,cl sitio correspondiente á la mitad 
á diferencia de lo que se observa cuando ha concluía 
arrollo orgánico. p,|i

Accidentes dcl parlo. Nada digo ahora acerca dc ® uo^l 
en primer lugar, porque como ya he
n i n g ú n
en general ránidos, pues que si alguno hajiabid® 
sido debido á la circunstancia do ser primeriza

haberse presentado de nalgas ó cara, presema
ipre prolongan más el parlo que las de 
ligar, porque tanto de estos como de los

sieni
do lugar.
que haya'presentado algo digno de mención 
parme más adelante de un modo particular. , Jaiid®”'. 

En tres casos se presentó el cordon
en uno

largo, era 
espulsioii.

En seis 
liempo de 1 
Myoría de 
go.'no pue 
como quisl 
dos de este 
ye. en algi 

En cuatr 
macerado.- 
dejar fluir 
se eslablec 
Etpiilmi 

aueslra obs 
dinas por U 
algunos, qi 
idíduIos: m 
coslinuo d( 
lardó 73 m 
ha verifica 
realmente, 
(le otras es

a r le ; 
esfuer?

Pm
do3,ec

délos

oíerr
viero

En
que
pera

ahí

y  4 5 0  g r a m o s
lino; ai paso que el de f kilo^gramo y 20 gramos, 
mínimum, á feto femenino. _, ĵ

Dimensiones del feto. El término medio délas 
que han presentado los fetos de nuestra estadística 
desde el vértice á los talones, ha sido de 43 á 48 'íprt!,j| 
sean 16 á 18 pulgadas; sin embargo, hemos tenido 
en los que la longitud ha llegado á 50 centímetros, oo' ¿.I 
á 52, uno á 54, piro á 56 y otro á 57, que es el 
ha habido de 38 centímetros únicamente, Y dos 
metros que es el mínimum; si bien estos han recaído | 
de siete meses.

; •divido e 
M a b e r :  \ 

** ®tDbara¡
1.’

vuelta al cuello, y' al tronco en uno; pero 
verificó en lodos como si no hubiera existido esa ci , 
atendido á que en lodos el asa formada por el coru

espuh

Jfjer de 
lacion fi

Bles nos di
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1 femenino, 
cia eulre la 
ero.
es más de li 
dos han dtd: 
;ramo6; p 
mos y 2t).. 
os, y otro 1̂ 
observa q» 

o han pesad; 
o 560 grama 
) 240 grao»'

eres quek 
:era á los sé: 
¡os en eiDVL 
eses; y el qt 
} y macerad. 
5, que el !«• 
gramos 
ibras y iwi- 
designa c« 
felo.
ilógramoíl' 
rgo, casoŝ  
más pesítkí 
ro esto esw

— *--------
ocasionó dificultades para la

al mismo

0 ' 

alte'’
cí'^

largo, era muy floja, y no 
espuision. , , , . ,

En seis casos se rompio la bolsa de las aguas 
tiempo de la espuision del felo; en uno seis dias antes y en la 
mayoría de media á una hora antes de la espuision; sin embar­
go,'no puedo en este punto formar una estadística detallada, 
wmo quisiera, á causa de carecer la mayor parte de los esta­
dos de este dato tan importante, y que tan notablemente influ­
ye, en algunas ocasiones, en la marcha y duración de! parlo.

En cuatro partos el feto ba salido muerto y eu dos de estos 
macerado.—En un caso, el feto salió asfixiado; pero bastó 
dejar (luir por el cordon una media onza de sangre para que 
se estableciera la respiración.
Espuision de la placenta. En todos los casos sometidos á 

nuestra observación se ha verificado la espuision de las secun­
dinas por término medio de los 8 á los i6 minutos de la del felo: 
algunos, que son los menos, ha lardado en salir la placenta 30 
minutos: muchos más han sido los en que se ha verificado acto 
continuo del feto: un solo caso hay, del que me ocuparé, que 
tardó 7a minutos; pero por término medio ya be dicho que se 
ha veriOcado de 8 á 16 minutos, y es el que podemos asignar 
realmente, estando en esto conformes ambos resultados con los 
de otras estadísticas.

En ninguno de ellos ha habido que apelar á los auxilios del 
arle; en todos se ha verificado espontáneamente por los 
esfuerzos de la naturaleza.

Puerperio. En lodos ios hechos referidos, á escepcion de 
dos, en que hubo, en uno una Qebre intermitente perniciosa 
con sintomas coleriformes, yen  otro una congestión cerebral, 
de los que ya me ocuparé, ha sido el puerperio normal, pre­
sentándose sus períodos con la debida regularidad: los lóquios 
hari seguido también su curso natural, sanguíneos en un prin­
cipio, sero-sanguineos después, y a! fin puriformes en todas 
hs puérperas, á escepcion de un solo caso, en el que se supri­
mieron ; pero mediante la terapéutica conveniente se vol­
vieron á establecer á las pocas horas.

En un caso hubo una metritis aguda, pero poco intensa, pues 
qoe terminó por resolución á los cuatro días, tomando la puér­
pera el allaá los 19 dias del parlo, completamente restablecida. 

En olro, y á causa del estimulo producido por la succión que 
elninoejecutaba, se formaron unas grietas en el pezón de 
ínibas mamas, tan frecuentes en estos casos; pero con aplica-; 
Cjones de colodion y unas pezoneras artificiales, se curó y tomó 
ella á los 18 dias de puerperio.

bira tuvo un infarto congestivo del útero, pero de muy poca 
jravedad; pues que á los 1 0  dias lomó el alta.

•̂ IgUDas ha habido, especialmente de las que ya habían 
Wndo otras veces, que nan esperimentado entuertos, que 
JfH’o sabemos son tan frecuentes en ellas pero que á los dos 
‘̂̂ syeon el uso de la mistura anliespasmóuica calmante, han 

“®5íii)arecido por completo.
i'-n resumen, el puerperio por término medio ha durado, aun 

Mntündo con las que han presentado esos diversos estados 
®wbosos consecutivos al parto, unos 14 dias. 

fwrc láctea. Recorriendo la columna del cuadro estadístico 
Jr '̂^spondienle á la fiebre láctea, vemos que esta se ha pre- 
I, i'ido en la mayoría de los casos de las 50 á las 70 horas de 
'*.fPQlsion del feto.
EmK casos, en 8 no se ha presentado la fiebre, sin 
wjargo de que la secreción se ha establecido: en uno solo se 

».P‘’?spntado dicha fiebre y secreción láctea á las 24 horas, y 
72; por lo tanto podemos decir que el máximum 

^^esppnde á las 72 horas, el minimum á las 24 y el término 
a las 43 horas.

^^5 lo común ha durado el movimiento febril de unas 8 á 
conH ®lcndo estos los limites, y el término medio 1 6  horas, 

“̂ oyendo al cabo de estas por el fenómeno crítico de la 
nidal láctea. Tanto en uno como en otro dalo hay confor- 

con lo observado por el mayor número de tocólogos.

CASOS pa r tic u la r es .
i esta parte de mi trabajo en tres, como ya he indicado, 
ílemu’ ^^sos particulares dignos de mención relativos 

 ̂^“arazo; 2.°, relativos al parto; 3.®, relativos al puerperio.
PArtTICül.ARKS RELATIVOS AI- EMBARAZO. E\ primer

®áiier Hft s?o somete á nuestra observación es el de una 
l'luciftn años de edad, temperamento sanguíneo, cons- 
ciotin primeriza, que tuvo la primera menslrua-
hasia habiendo estado siempre muy bien reglada
l'i llevíu ® en que notó la primera falta, cuando
oi€s„.J“lcmco meses de embarazo. Esta mujer en el primer 

'^suijo haber tenido náuseas, vómitos, ligeras cefalal­

gias, que le duraron hasta el tercero. El flujo menstrual que 
fia tenido durante los primeros cinco meses dice que se le 
retardaba algunos días, que era más escaso y la sangre más 
descolorida. A los cuatro meses y medio empezó á sentir los 
movimientos activos del felo. A los odio, y en su primera 
quincena, tuvo una gran melrorrágia que le duró 15 dias y se 
cohibió á beneficio de la quietud, dieta, bebidas aciduladas, 
revulsivos y dos sangrías de la mano: desde esta época á la 
del parto no volvió á tener la menor novedad, si se esceptúa 
el edema de las eslremidades inferiores y alguna variz en las 
mismas que, como sabemos, son fenómenos mecánicos que. 
corresponden á esta época.

Este caso, que más adelante volveré á citar en razón de que 
la presentación fué de nalgas, nos enseña respecto al embarazo 
que no debemos tener la supresión del flujo menstrual como 
un signo infalible y necesario de la preñez, puesto que como 
el presente, puede haber casos en los que , á pesar del estad» 
de gestación, la menstruación continúe, si bien presenta algu­
nas diferencias ya en su cantidad, ya en su calidad, ya en el 
periodo, con la que se observa en el estado de vacuidad 
del útero.

La melrorrágia que apareció en Ja primera quincena dol 
octavo mes, en mi juicio no fué procedente de inserción de la 
placenta en el cuello uterino ó en sus inmediaciones; porque 
no se presentó ningún signo de dicho accidente en el acto 
del parto; sino más hiende una congestión uterina que dio 
lugar á la hemorragia, mucho más cuando la embarazada, 
que era eminentemente sanguínea, me dijo que en época 
anterior á la gestación había esperimentado congestiones 
hácia el pulmón, y aun al mismo útero; y que era ya tal su 
costumbre en esperimentarlas,que en cuanto se sentía con los 
síntomas propios de esta afección se bacía sangrar y se alivia­
ba inmediatamente.

Segundo caso. Otro caso se nos ha presentado también de 
flujo sanguíneo, á los tres meses de embarazo , observado por 
los alumnos Sres. Castañeda, Galindo y Gallego, referente á 
una mujer de 26 años, temperamento linfático-nervioso, cons­
titución buena, primeriza, género de vida arreglado. Tuvo 
la primera menstruación á los 18 años, sin haber sufrido des- 
órden alguno tanto en su aparición como en su curso hasta 
el 7 de abril que le falló la primera vez, y cuya falta le indicó 
el estado en que se encontraba. La gestación fué buena y sin 
contratiempo alguno, si esceptuamos que á los tres meses 
se le presentó un flujo sanguíneo por la vulva que le duró 
tanto como el flujo calamenial; y que se cohibió con la quie­
tud , sin que la parturiente tuviera que someterse á ningún 
tratamiento especia!, no volviendo á presentarse en el resto 
del embarazo.

Tercer caso: observado por los alumnos Sres. Ascarza y 
Marcos Casado. Se refiere á una embarazada que tuvo la 
menstruación durante los tres primeros meses, y del que m> 
cito los pormenores por ser iguales á los del primer caso.

Hago mención de estos hechos, para que se vea que no es 
tan raro el que se presenten estos (lujos sanguíneos por la 
vulva en el estado de gestación, como algunos han querido 
suponer, y entre ellos Moreau, que empeñados en dar el 
carácter de certeza á este signo de la preñez, dicen que los 
casos en que se presentan estos flujos son muy. raros. Véase, 
sin embargo, que en 52 embarazos hemos tenido ocasión de 
observarlos tres veces.

Cuarto caso. Observación recojida por el Sr. Gallego.
Ñ. N., natural de Burgos, residente en Madrid, de 24 años, 

sirviente, temperamento linfático-nervioso, constitución regu­
lar; tuvo la primera menstruación á los 19 años, siendo siem­
pre normal su presentación, hasta hace tres en que concibió, 
y parió á los nueve meses un felo bien desarrollado, siendo el 
parto natural, desde cuya época no volvió á tener menstrua­
ción hasta hace un año que se la presentó, desapareciendo en 
abril próximo pasado, como indicio de su segundo embarazo. 
Al principio de este nos dice que tuvo vómitos é inapetencia, 
volviendo á presentarse dichos síntomas y el edema de las 
eslremidades inferiores en el término de la preñez.

El ilia 1.® de diciembre, un mes exáclaincnle antes del 
parlo, llamó nuestra atención al pasar visita ep la clinica. 
manifestándonos que no sentía los movimientos activos del 
feto, que había apreciado hasta hacía dos dias. Procedimos 
á los medios esploratorios que la ciencia aconseja en tales 
casos, para cerciorarnos de su vida ó muerte, á saber : la 
palpaiion abdominal para observar los rnovimientos activos 
accesibles al través de las paredes abdominales cuando el feto 
vive, y la auscultación para oír el ruido cardiaco, signo 
cierto de la existencia del feto; pero ni uno ni otro pudimos 
apreciar, y sí únicamente el ruido de fuelle perceptible en casi
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la fosa ilíaca izquierda, 
tres veces en diferentes

todo el abdomen, especialmente en
Repetimos la esploracion hasta 

épocas y dias, y nada percibimos.
El estado general de la parturiente era bueno: no se resin­

tieron las funciones asi orgánicas como de relación, si se 
esceplúa la ligera afección moral de que se hallaba poseída.

Debemos advertir una circunstancia, en mi concepto muy 
atendible, y es que ocho dias antes había tenido una reyerta 
con otra m ujer, en la que fué golpeada, presentándonos aún 
ligeras contusiones y equimosis en las piernas.

El dia 2  de enero se veriíicó el parlo á las seis de la mañana, 
rué completamente fisiológico y nada hubo digno de fijar 
nuestra atención. El feto nació muerto, y en un estado de 
maceracion muy adelantada, pues habia muchos sitios en los 
que el epidermis se hallaba completamente desprendido y 
separado del dermis que ofrecía un color rojo oscuro.

Este caso nos demuestra, en primer lugar la inHuencia que 
tienen en la muerte del nuevo sér las causas traumáticas que 
obran, aunque indirectamente, sobre el útero. En segundo
lugar, nos lia dado á conocer también este hecho la fund'ada
sospecha que puede abrigarse de la muerte del feto, cuando 
en repelidas esploraciones dejan de percibirse los movimientos 
activos y el ruido cardiaco. No son tan constantes como signos 
de dicho estado los fenómenos simpáticos, y de ello es ejemplo 
el presente caso, puesto que ni se alteraron las funciones 
digestivas, ni ha habido cefalalgia, mal gusto de boca, ni 
peso en la región inferior del abdomen.

Par último, también nos ha dado idea de la significación del
ruido de fuelle, acabándonos de asegurar de que algunas
veces es un fenómeno mecánico debido á la compresión de los 
vasos gruesos abdominales, y no esclusivamcnte á la circula­
ción placcntaria ó úlcro-placentaria, como algunos han supuesto.

Quinto caso. Observado por el Sr. Gregorio y Guajardo. 
Es indudablemenLe el más notable que hay con relación al 
embarazo.

Josefa Zamorano, do 20 anos de edad, temperamento ner- 
vioso-linfático, constitución buena, natural de la Torre de 
Esléban Ambran, sirvienta, primeriza, no habia padecido en 
su niñez más que la viruela discreta.

La duración de su embarazo ha sido de 270 dias, segiin se 
puede inferir del relato de la parturiente. Los ménslruos no 
podían tener valor en esta ocasión, puesto que faltaban muchos 
meses antes de la época referida. El volúmen del útero llegó á 
su mayor desarrollo, subiendo hasta el epigáslrio en el 8.° mes.

Nada anormal ha presentado este embarazo en toda su dura­
ción; únicamente puede servir para probar lo inseguros que 
son los efectos de ciertos agentes abortivos; pues de otro modo 
no hubiera llegado á su término, en razón al plan tan enér­
gico á que estuvo sometida esta embarazada: no puedo menos, 
)ara comprobar mi aserción, de resumir en breves palabras 
a historia que el Sr. Monloya, alumno de esta escuela, formó 
lajo la dirección del distinguido caledrálico Dr. Martínez.

Ingresó el 18 de julio último en la clínica de patología gene­
ral, cama núm. 7: en vista del resultado del inlerrogatorio y 
reconocimienlos minuciosos y repelidos, los que suprimo por 
demasiado largos, se clasifico la afección de una menoslasia, 
por lo que se sometió á la enferma á un plan especiante, hasta 
el (lia 2 1 , en que quejándose de aslriccion de vientre, se le 
administró media onza de crémor que le produjo cuatro eva­
cuaciones; el dia 2f, época en la que lo solia aparecer el Ilujo 
menstrua!, se la prescribió la infusión de fior de malvas para 
bebida usual, y para alternar la infusión de canela con el jarabe 
de culantrillo: de aloes 'sucotrino U7ia pildora de dos granos cada 
seis horas: semicupio á 2 6 “ por la mañana y al mediodía: pedi­
luvios sinapizados por ia noche: ventosas secas núm. Qála paite 
interna y superior de los muslos: el dia 2:» doce sanguijuelas á 
los maléolos internos; continuando lo restante del plan hasta el 
día 28 de agosto en que se la suprimieron las ventosas y se le 
dispuso el estrado de cicuta un escrúpulo, calomelanos ocho 
granos, mézclese y h. s. a. 24 píldoras para lomar 6 al (lia.

En la visita del dia 9 se notaron pulsaciones que simulaban 
los latidos del corazón de un feto; por lo que se concibió la 
sospecha, que convirtió la enferma en certidumbre, diciemio 
que hacia i.í dias sentía movimientos en el abdomen y que 
probablemente estaba embarazada. En vista de ledo lo espuesto 
se suspendió el tratamiento y fué trasladada á la sala de espec- 
lacion, en la que continuó sin novedad hasta llegar al término 
de la preñez.

E! dia 10 de noviembre, á las diez de la mañana, se verificó 
el parlo natural en presentación de vértice y primera posi­
ción; y no hubo más digno de atención que el exagerado grosor 
de las membranas, que obligó á romperlas.

Respecto al puerperio se han presentado algunas particula­

r id ad es  de que ya me h a ré  cargo  en el lugar corresnondieDle
A propósito me he detenido minuciosamente en la esposî  

cion de esta historia, que he encontrado en el eslaíio de parios 
correspondiente, porque es vasto el campo que ofreceála 
reflexión, acerca de las particularidades que se han observado 
y que son de provechosa enseñanza; pues en efecto, pomo 
lado vemos el aloes, los purgantes, las sanguijuelas derivatm. 
en una palabra, lodos los medios reputados como aborlivos! 
empleados involuntariamente, sin influir en la marcha deíi 
gestación; por otro, la cicuta, los calomelanos, sustancias reco­
nocidas por la mayor parle de los prácticos como nocivas il 
nuevo ser; y sin embargo, á pesar de su administración yiie 
la aplicación constante y repelida de los revulsivos fuertes, 
vemos llegar á su término el embarazo y  salir á luz un feto es 
buenas condiciones de vitalidad.

También nos demuestra la necesidad que tenemos de redo­
blar nuestra vigilancia y de ser muy cautos en estos casos, ei 
que á pesar do un minucioso reconocimiento y profuoío 
examen, no se nos revela la verdad, para no hacernos parti­
cipes, si bien involuntarios, de un delito que solo puede lewr 
acojida en un corazón depravado.

fSe concluirá.)

SOCIEDADES CIENTIFICAS.
REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE MADRID.

D ictám en  sobre las efem érides ep idém icas del año de 1860.

Al dar la Comisión cuenta á la Academia de sus observa­
ciones respecto á las enfermedades que han reinado en el 
último año, debe manifestar ante todas cosas que relaciooado 
su estudio con las observaciones meteorológicas verificadasea 
el Observatorio astronómico de esta Córte, seguirá en suespo- 
sicion la división de las estaciones adoptada por este estable- 
cimiento para el estudio do los fenómenos atmosféricos. Segaa 
esta división, se considera al año meteorológico divididoilí 
diferente manera que el civil ó astronómico, por compreJ* 
derse en las diferentes estaciones el mes entero en quecaíi 
una de ellas dá principio; quedando así formado el mvierwi 
(le los meses de diciembre, enero y febrero; la primaveradí 
marzo, abril y mayo; el estiode junio, julio y agosto; y el otoño 
de setiembre, octubre y noviembre. División á la verdad sai 
conforme con la índole de los fenómenos atmosféricos <jo* 
caracterizan á cada estación, y sobre lodo con la observacioi 
médica de lodos tiempos, que siempre ha venido á descubrir 
en el carácter de las enfermedades reinantes el influjo deja 
estación inmediata mucho aules de su verdadero principio 
astronómico.

En este supuesto el primer mes del invierno de esleto:----i -------V .1. I . ----- ,..-:_A.!gllÍ V 4 U Ü I  I I I Y I C I I J ’J  v ». —

de diciembre de 1859, que c o m o  y a  dijimos 
las efemérides correspondientes al mismo, fué en logecer» 
nebuloso y frió, observándose en pocos dias la atmósfera com*nenuioso y irio, onservanüose en pocos días la almosiera 
plelamente despejada, y apareciendo por lo común 
el horizonte por densas nieblas, cuya manifestación y desapa*1.1 jjui uuusii» iiiculua, cuvil maniiesiaciüii j uv«-r
ricion se acompañó siempre de marcadas señales eléctricâ  
Las bajas temperaturas y abundante humedad del aire dieron 
también lugar en este mes á frecuentes escarchas y 
corta nevada en la madrugada del 19, á que siguió despue»
un periodo de nieblas, lluvias y vientos, que continuó b a s t a  nn
de mes con leves iiUerrupciones. Los vientos más constaams 
fueron los de N. y N. E., por cuya razón la temperatura «o» 
cendiü en algunas madrugadas hasta 5“ liajo el de congciac j  
de la escala centígrada; más habiéndose elevado en 
hasta i r  do la referida escala, el cambio absoluto del 
diurno fué en este mes de 20“, y la temperatura media oe 
del referido termómetro. La columna del barómetro se cou 
servó por lo común, con ligeras oscilaciones, alrededorue i 
704mm (26 p.), mas habiéndose elevado algún dia hasta 
y descendido en otros á 690, el cambio absoluto de pr^' 
vino á ser en este mes do 2 5 mm ( 1 2  lineas), y la presión aiu 
férica media de 706™m (-2 « p. i). humedad del aire-f'® jun 
en todo el mes, estuvo representada en su valor & 
las manifestaciones del psicrómetro por 0,83; y , al-u- 
escasa en la misma proporción, y hasta inapreciable 
nos días, apenas escedió de un nvilimelro en su lérnii/io 
mensual. Los dias do lluvia en lodo el mes fueron ciuw. > 
cantidad total de agua caída en los mismos la de 3tí““',.„aas 

Las propias condiciones de frió y humedad ebser' 
el mes de diciembre del año último, continuaron en en' j¡jj 
enero de este año, presentándose por lo tanto
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serenos y (Jespejados, y observándose por lo general la atwós- 
fera uebulosa, anubarrada ó completamente cubierta. Los 
vientos dominantes fueron del S. O., que soplaron en algunos 
días con desusada violencia y alternaron en oíros con los del 
S, E. y N. 0.; por cuya razón los frios propios de este mes 
fueron muy moderados, descendiendo la temperatura solo en 
(res días bajo el grado de congelación de la escala centígrada, 
yelevándose la máxima á 14'"; lo que dió una temperatura 
media mensual de C° de la referida escala. El barómetro per­
maneció todo el mes á una altura poco superior á la media 
anual, con débiles oscilaciones de 4 y 6 mili metros, y espre- 
sando una altura media mensual de 707mm (26 p. 1 Va)- La 
humedad del aire, abundante como en el mes anlerior, vino á 
quedar representada en su valor medio mensual según las 
indicaciones del psicrómetro por 0,88; y la evaporación, escasa 
eaiogeneral, y completamente inapreciable en algunos dias 
delluviaó nieblasclensas, no escedió nunca de 2 milímetros. 
Los dias de lluvia en el mes fueron 11, y la cantidad total de 
agua caída en los mismos se espresó por 29m“ .

Si escepcional vino á ser el mes de enero por su moderada 
¡temperatura y por sus aguaceros y vientos primaverales, el 
de febrero lo fuó también por sus condiciones enteramente 
opuestas. Los vientos helados del N. E. que desde el principio 
del mes empezaron á soplar con notable intensidad, hicieron 
descender rápidamente las temperaturas, en términos de 
seSalar las minimas 5® y 9° bajo el de congelación de la escala 
ceníigrada, y no habiendo subido las máximas sino muy pocos 
grados sobre este punto de la columna Icrmométrica , las tem­
peraturas medias diurnas en los dos primeros tercios del mes 
fueron muy bajas é inferiores á las de enero y diciembre;, 
viniendo á quedar espresada la media mensual por 3” del 
lermometro referido. La columna del barómetro no esperi- 
®enlo entre tanto grandes ni repetidas oscilaciones; mas 
habiendo pasado por un valor máximo de 7 j 4 'DQi (2 6 -s) y un 
raimnm de 699“m (2:5-11), la altura barométrica media fué en 
«temes de 706“ '" (2 6 - 1 , ) .  La humedad del aire no pudo 
«preciarse en este mes con la exactitud debida, porcjue helada 
u« continuo el agua contenida en el vaso del psicrómetro, el 
«fralo no se hallaba en condiciones de funcionar con su ordi­
naria aproximación; pero atendido á que la tensión media del 
vsporde! agua fué de 4 y 5 milímetros, cuando en los meses 
nuieriorcs escedió de 5 y 7, es de inferir que la fracción de 
uumedad fué en este mes muy inferior a la de los meses 
ítm r  •' irvismas causas que amortiguaron la humedad 
nm*r A e s t e  mes aumentaron á su vez la evaporación, 
*fp“®casi doble de la de enero y diciembre, haliiendo dado 
n valor máximo de 3 y 4 mitimetros y un término medio de 2.

de N. E., fuertes unas veces y frios casi siempre, 
Drpí I luego ios dominantes en este mes, habiéndose 

I f’fnrósfera clara y despejada en muchos dias y 
|. noarrada y revuelta en otros, y cayendo en tres días una 
IIüvít nieve que se disipó en pocas horas, y una escasa 

otro, cuya cantidad ño escedió de un milímetro. Por 
húffiprf se ve que el invierno del pasado año ha sido 
secoíy moderadamente frío en sus dos primeros meses, y 
«tar° frió en el tercero; viniendo por lo tanto á

su constitución atmosférica por una tem- 
.media estacional de 4° del centígrado y una altura 

ej[. ¡'̂ f*'’ea media de 706'"“ (26-1); correspondiendo á toda la 
8>edis H *̂“0 fracción de humedad de 0 , 8 1  y una evaporación 
«tj'j Vm¡|¡p,g{j.Qĝ  Losdiüs de lluvia en todo este periodo 
losm!. fueron 17, siendo la cantidad total de agua calda en 
Us ^  espresada por 6 0 ““ .

'‘̂ '■medaües reinantes en el invierno que acabamos de 
afeXs fueron las propias de esta estación; por lo cual los 

y reumáticos, y las diversas flegmasías del 
Varón pf^P'¡'Uferio, vinieron á ser las dolencias que se obsor- 
‘*^eliip número. Las fiebres catarrales, que fueron 

fus más frecuentes, se presentaron algunas veces 
CíDfrpp, ® .con síntomas gástricos y nerviosos, ofreciendo 
Ijsplgy “^ucia en los ancianos el carácter mucoso; asi como 
» c o m p y neumonías, también bastante numerosas, se 
^®€ntcsn°” común de fenómenos que revelaban Cla­
ris se ^l.judole catarral. Además de estas diversas afeccio-'  O C  I  « l *  A U C U l U »  U C  C » U 1 0  U l ' C i a u a

^ 3  también alganas fiebres interniilenles de
y diferenip ’̂ L^'uas, erisipelas, congestiones cereb 
?^beluchp y en los niños bastan

y algunos de escarlatina.

cerebrales graves 
tes casos de 

En los meses de
co que el frío y la humedad del aire fueron 

r*®'*cia8 ni nominantes, no se manifestaron estas diversas 
rt fihcesivfía r número ni con demasiada gravedad; pero 
”*hablett|«n, sobrevenidos en febrero aumentaron consi- 

‘teios afectos catarrales, llegando algunos por ios

fenómenos que presentaron á simular la forma de la grippe.
Sin embargo, e 
rápidamente en

catarro estacional que vimos generalizarse
^--------  a población durante el mes de febrero, no fué

debido á ningún influjo epidémico especial, sino efecto más 
bien del crudo temporal que á la sazón so esperimentaba, 
como Jo prueba su feliz lermiuacion en la mayoría de los 
casos, y la circunstancia de haber estos disminuido notable­
mente en número ó intensidad en los últimos dias del mes, cti 
que cambió el estado atmosférico, elevándose las temperaturas 
y aumenlámloso la luimedad del aire. El frió intenso y la 

.notable sequedad atmosférica esperimentados en este mes, 
dieron lugar á que los casos de neumonias y pleuresías fuesen 
más numerosos que en los dos meses anteriores, ofreciendo 
un carácter fmneamente iiíflamalorio, y que las congestiones 
cerebrales fuesen también más graves y mortales. Por esta 
razone! número de enfermos, poco notable en los dos prime­
ros meses del invierno, fué escesivo en el tercero, siendo 
también bastante numerosas las defunciones; si bien estas 
recayeron por lo genera! en los enfermos crónicos, cuyas 
dolencias precipitó de un modo funesto la crudeza de la esta- 
cmn. Las dolencias referidas no ofrecieron nada de particular 
bajo el punto de vista terapéutico, pues debidas en un lodo al 
simple influjo estacional, con cuyos accidentes atmosféricos 
guardaron la más perfecta relación, no exijieron en su trata­
miento ninguna modificación especial, bastando en la genera­
lidad de los casos los medios terapéuticos ordinarios para con­
ducirlas á su terminación. Así los diluenles, sudoríficos v 
calmantes, con alguna evacuación sanguínea, tópica ó general', 
según los casos y circunstancias individuales, fueron sulicien- 
les por lo común para Iriunfar del catarro estacional; y única­
mente en los sugelos afectados do antemano de lesiones graves 
de los diversos órganos, fné donde la terapéutica tuvo necesa­
riamente que acomodarse á la índole de los fenómenos que 
ofrecían dichas lesiones, agravadas naturalmente por él iníluio 
del catarro estacional, y cuyos casos aumentaron principal­
mente Ja cifra de las defunciones.

La primavera de este año fué por lo general húmeda y bas­
tante templada, pero sin dejar de observarse los cambios 
bruscos de temperatura y demas fenómenos atmosféricos, tan 
frecuentes en esta estación. Calmados en los últimos dias de 
febrero los intensos frios esperimentados en este mes, y ele­
vada algún tanto la humedad del aire, principió el mes de 
marzo con algunos dias tranquilos, húmedos y bastante tem­
plados, soplando débilmente las brisas del N. E. A estos 
siguieron otros frios y destemplados por haber arreciado el 
viento sin cambiar de dirección, lo cual hizo descender las 
temperaturas algunos grados bajo el de congelación de la 
escala centígrada; pero saltando desnues el viento al N. O. y 
S. O. se elevó de nuevo el calor, llegando en algunos dias 
despejados á un máximum de 22®, lo que vino á producir en 
el mes una temperatura media de 9.'’ de la citada escala. La 
columna del barómetro se conservó entre tanto con ligeras osci­
laciones alrededor de la variablS de 70í““ (26 p.); mas 
habiéndose elevado en algunos dias hasta 714““ (26 p., 3 1.) 
la altura media mensual vino á ser de 707““ (26 p., 1 Va !•)• La 
humedad del aire no fué escesiva en este mes, habiéndose 
esjiresado en su valor medio mensual según las indicaciones 
del psicrómetro por 0,63; y la evaporación, avivada en unos 
dias por los vientos fuertes y amortiguada en otros por la 
abundante humedad atmosférica, no escedit) tampoco en su 
término medio mensual de 4“ “ . Los dias de lluvia en todo el 
mes no pasaron de 3, y la cantidad total de agua calda en los 
mismos solo fué de o““ .

El mes de abril fué por lo general variable y lluvioso, 
habiéndose presentado dias claros, tranquilos y agradables, y 
otros anubarrados, húmedos y revueltos. Los vientos domi­
nantes fueron los del N. E ., pero alternaron frecuenlemenlo 
con los del S. E. y S. O ., con los cuales coincidieron las 
mayores lluvias. Las alturas barométricas fueron por lo regu­
lar más bajas que en los meses anteriores, y oscilaron también 
entre limites poco eslensos, no habiendo escedido la máxima 
de 709 ( 2 6  p. 21.), y la mínima de 090“ “ (2o p. U J.), lo que 
dió una altura media mensual de 70í““ (20 p.). En la’primera 
mitad del mes fueron elevándose sucesivamente las temperatu­
ras, y si bien del lo al 20 descendieron basta llegar en algunas 
madrugadas al gra to de congelación de la escala centígrada, 
en el último tercio del mes volvieron á acrecentarse hasta tocar 
la máxima los 24® de la citada escala, por cuya razón la tem­
peratura media mensual vino á quedar espresada por 10® del 
mismo termómetro. La humedad atmosférica, más abundante 
que en el mes anterior, señaló un valor medio mensual de 0,65; 
y la evaporación, variable según el estado higromélrico de la
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atmósfera y las elevadas temperaturas de algunos dias, no esce- 
diü como en el raes anterior de un término medio de 4'““ . Los 
(lias de lluvia en este mes llegaron á 9, y la cantidad de agua 
caída en los mismos fué de

Mas caluroso que en el mes precedente, pero revuelto, varia- 
Lle y en algunos dias tempestuoso, se presentó el temporal en 
el raes de mayo. Los vientos dominantes fueron del S. 0., 
alternando con frecuentes cambios del N. E. y N. 0. Las altu­
ras barométricas, más elevadas que en el mes anterior, ofre­
cieron también notables oscilaciones según el rumbo de los 
vientos, pasando por un valor máximo <íe 2̂6 p.4 1.),
y un mínimo 697>"»’ (2:i p. 10 1.), lo que dió una altura media 
de 706i“'n (26 p. 11.} Y las temperaturas, escesivas en lo gene­
ral hasta en las primeras horas de la mañana, después de 
señalar un máximum de 34" del centígrado y un niinimum 
de O®, vinieron á producir una temperatura media mensual 
de 16° de la citada escala. La fracción de humedad no fué en 
este mes muy elevada, habiendo variado según las manifesta­
ciones del psicrómetro entre 0,43 y 0,82, ciue dieron un término 
medio de 0,63; mas la evaporación, por efecto de las elevadas 
temperaturas, subió á un grado considerable, llegando á 
un máximum de 1 2 ““ y <á una evaporación media mensual
de7unn. Sin embargo, los dias de lluvia no pasaron de 4 en
lodo el mes, y la cantidad total de agua llovida en los mismos 
llegó á I enn».

De todo lo espucslo viene á resultar que la constitución 
atmosférica de esta estación fué por lo general templada y 
liúmeda, por haber dado una temperatura media estacional de 
12' del cenligrado, y una fracción media de humedad atmos­
férica de 0,63. Los vientos domiuanles fueron los del N. E. y 
S 0., los cuales produjeron en la columna del barómetro una 
allura media estacional (Ie70o<'«" (26 p. */s lín.) y ocasionaron 
en toda la estación 16 dias de lluvia, cuya cantidad total fué 
de So'nra; En los meses de abril y mayo se observó con fre­
cuencia como precursor (Je las lluvias un balo solar de colores 
más ó menos vivos, cuya desaparición era seguida inmediata­
mente de la formación de espesas nubes y de uu grado notable 
(Je tensión eléctrica. Semejantes condiciones de estación influ­
yeron iiotabiemcnle en el carácter de las enfermedades rei­
nantes, marcando una consliluciun reumático-catarral, carac­
terizada por el preilominio de esta clase de dolencias. El 
cambio atmosférico sobrevenido en los últimos dias de febrero 
V primeros de mayo, elevándose las temperaturas y la hume- 
flad del aire, y cayendo algunas lluvias bajo la influencia de 
ios vientos de S. O. y S. E., que reemplazaron á los de N. y 
N. E., inició verdaderamente la entrada de la primavera, 
haciendo sentir su influjo en el carácter de las enfermedades. 
Asi el catarro estacional observado en el mes de febrero dis­
minuyó en frecuencia é intensidad; los casos do neumonias 
y pleuresías se hicieron menos numerosos, reemplazando el 
carácter catarral al inflamatorio que antes presentaban, y las 
congestiones cerebrales que siguieron observándose fueron 
también menos graves y írecuonles; pero se aumentaron en 
cambio los dolores reuinaltcos y nerviosos , se hicieron más 
numerosas las liebres inleriuitenles, y los afectos catarrales de 
toda especie, manifestándose en gran número en toda la esta­
ción, vinieron á caracterizar la constitución médica reinante. 
Ademas de estas enfermedades se observaron también bastantes 
casos de los convulsiva en los niños, y algunos de sarampión, 
viruela v escarlatina. Con el temporal variable y lluvioso del 
mes de abril y los rcj>elido3 cambios de temperatura coincidie­
ron frecuentes casos de hemorrágias, procedentes de la mucosa 
nasal y neumogáslrica en los hombres, y de la mucosa uterina 
en las mujeres; asi como en el mes de mayo con la notable 
elevación de sus temperaturas se vieron disminuir las afeccio­
nes catarrales y reumáticas, aumentarse el número de fiebres 
gástricas y aparecer fifcuenles casos de cólicos y diarreas. 
Sin embargo, es digno de alenciou que á pesar de las eleva- 
(las temperaturas registradas en este mes, no dejaron de pre­
sentarse bastantes pleuresías y neumonias, liaciéndose nota­
bles algunas de las observadas en el Hospital general por la 
rapidez de su curso y su funesta terminación.

El número de enfermos en toda la estación no fiió á la verdad 
escesivo, y las defunciones fueron escasas en proporción al 
número de aquellos; lo cual prueba el carácter benigno que 
en lo generar acompañó á las referidas dolencias, habiendo 
bastado en el mayor número el tratamiento ordinario, para 
conducirlas á una solución favorable.

El eslío del último año, en oposición con el del anterior, 
ha ofrecido por lo general temperaturas poco elevadas, habién­
dose observado también notables diferencias en el calor diurno 
eii las diferentes épocas de un mismo dia. Pocas veces se llegó

á ver el cielo completamente limpio y despejado , haciéndose 
sentir el calor propio de la eslacmn; pues por lo regularse 
liailaba el horizonte enturbiado por (Jensas calimas, ó surcado 
ele nubes el resto del espacio, ofreciendo un temporal variable, 
revuelto ó tempestuoso.

En el mes de junio, en que reinaron con frecuencia loi 
vientos poníenles, soplando á veces con desusada inleiisidad 
los del O. y S. O., las temperaturas se elevaron hasta 36'ceo- 
íigrados y descendieron en algunas madrugadas hasta 
que dió una temperatura media mensual de 21° de la misru 
escala. El barómetro se conservó con ligeras oscilaciones alre­
dedor de 704mm(26 p.); mas habiendo llegado en los úllimci 
dias de! mes á una altura máxima de 710"“™ (26-3), vinoj 
señalar una altura media de 70o'“'u (2C-‘/s). Y la humedaddel 
aire, sin embargo de haber llovido en cinco dias la cantidail 
total de 23™m , fué inferior á la del mes anterior por haber 
sido la fracción media ele humedad en este de 0,5o, á la êi 
que la evaporación, superior á la del mes de mayo, dió ai 
valor medio mensual de 9™“ .

En el mes de julio se observaron como en el anterior pocos 
dias tranquilos y sin nubes, y propios por su elevada tempe­
ratura de la estación reinante; pues en los más se prescnlóii 
atmósfera turbia y anubarrada, con amagos repetidos de lea- 
pesiad y agitada por vientos variables. Los del N. £. fueroi 
los más dominantes, por cuya razón las temperaturas mhi- 
mas no pasaron de 3o á 40° centígrados, y las mínimas des 
cendieron basta 13° y 8°, dando una meclia mensual de 21“ de 
la misma escala. La presión atmosférica, superior álad<i 
mes anterior, se conservó con oscilaciones de escasa amplié 
alrededor de 708mm (20-2), y si bien descendió en algún dn 
hasta 703 (2.5-10), recuperó en seguida fas alturas perdida 
viniendo á espresarse la media mensual por 706““ (20-I]. t- 
estado higrométrico dcl aire fué en este mes inferior al del ^  
cedenle, por no [laber pasado la fracción media de humed« 
mensual de 0,40, siendo apenas mensurable la cantidad deapu 
caída en un solo dia de lluvia. La fuerza de evaporación, 
rior á la de los meses anteriores, ofreció un valor mídj* 
mensual de 10“'“ . Durante el eclipse total de sol que se vw; 
ficó el dia 18, la atmósfera permaneció despejada; sop^' 
viento conslaiilemenle del S. 0 . con oscilaciones al O-1 
iS. O. y cambios bruscos y frecuentes de intensidad; apenaŝ  
notó en el barómetro variación alguna ; aumentó muy 
humedad; y la temperatura descendió al sol desde 4 2 ° a 
y á la sombra solo de 29° á los mismos 26°. . k

Si el mes de julio de este año fué notable por el eclipse * 
sol que acabauios de indicar, el mes de agosto no lo fué
por la particularidad de ios fenómenos meteorológicos
él se manifestaron, mereciendo por esta razón una tlescf'K 
más detenida. Al temporal despejado y fresco de los 
días de julio, sucedió el mes de agosto con otro igual®®” 
despejado, más tranquilo y de temperatura superior, au®] 
no escesiva ni desagradable, soplando débilmente los v®”'; 
(le N. E. y S. E. Elevándose luego sucesivamente las ic®̂  
raluras, volvió á cubrirse el horizonte de una densa caii“*t a K u i a a  y t ui y itr u ii so ui uui uc Uiiü
hasta que en la noche del lo, arreciando la fuerza 
descendió súbitamente el calor y se cubrió la aUiwsii.''*

Ih iv io » !
. a i ,

nubes y volvió á elevarse la temperatura, ofreciendo

nubes por completo. El dia 46 amaneció nublado, 
desapacible; pero el M mejoró el temporal, se

27 el periodo más caluroso del mes. Los dias 24 y 
ya calimosos y pesados, mas el 2 6  la atmósfera se 
general turbia, rojiza y encendida y con un aspecto siDg 
y amenazador. Ya bien entrada la tarde se percibieron F 
parle del S. E. algunas nubes, poco densas y como 
pesluosas, y el barómetro entre tanto habla desceium®^,. 
quedando desdo las seis estacionario. Alas seis y mediara 
ba una calma completa, y las nubes del S. E. se 
diendo por el S. y S. O., avanzando lentamente 
alas siete el nublado se propagaba, numerosos
difusos iluminaban el espacio; a la calma había suceu' 
brisa débil, y el barómetro comenzó á subir con 
dadas las siete y media se levantó de repente un lerrim» ju
can del S., que solo duró de cuatro á cinco
los cuales aglomeró todas las nubes al N. N. E- y  y®''”’
á su paso por el suelo árboles, para-rayos,
objetos de peso y estabilidad considerables. |̂l
sucedió hubo algunos truenos débiles, y cayó jgi p®!'
que solo sirvió para limpiar en parle la atmósfera do u l u  o u  Y u u j | i i a i  c u  p u n e  lu
que la enturbiaba. Pasados aquellos in s t a n t e s  oe » yí 
atmosférica, lodo volvió á su anterior estado noí**aiiijuaict lud, luuu vulVKj u su umeriur esiuuu - npir
no ser por los destrozos'causados, apenas se 
sospechar nada de lo ocurrido. Contra lo que ^
todavía en la mañana del 27 presentaba la a
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apariencia análoga á la del 26; mas por la larde y noche fuese 
despejando, sobreviniendo un temporal variable y revuelto, 
pero nó desapacible, que reinó en los restantes (lias del mes. 
Con semejantes vicisitudes atmosféricas el calor diurno 

ofreció en este mes diferencias bastante nolabl(ís, habiendo 
llegado á un máximum de 37° centígrados y señalado un 
miiiinium de 8°, lo que dio una temperatura media mensual 
de 23 de la citada escala. El barómetro se manifcslóconslan- 
lemenle elevado con oscilaciones de escasa amplitud y espre- 
sando una altura media mensual de 706™™ (2 6 - 1 ) por haber 
«Salado la máxima 710™™ y la mínima poco más de 700. La 
humedad del aire fué también en este mes bastante escasa, 
habiéndose espresado su valor medio por una fracción de 0,41; 
ala vez que la evaporación, superior á la de los dos meses 
anteriores, señaló un término medio de lo™™; y los diasiie 
lluvia y de tempestad, tan escasos como en julio, no pasaron 
de Ires, en los cuales cayó una escasa lluvia, cuya cantidad 
tola! sol() se pudo valuar en 2 milímelros.

Además de los fenómenos meteorológicos indicados .es digna 
lambien de particular mención Ja aurora boreal que como <á 
lasoncede la noche del dia 1 2  se observó á la altura déla 
osa mayor, apagando un poco el brillo de las estrellas de esta 
constelación; y que con este meteoro luminoso tal vez ten­
drían alguna relación las perturbaciones ocurridas aquel dia 
cu las lineas telegráficas españolas, en las que según nota 
pasada al Observatorio astronómico por la Dirección del ramo, 
desde la noche del 11 se notaron en lodos los conductores 
corrientes eléctricas <;asi continuas, que aumentando de inten­
sidad en la madrugada del 12, especialmente en las lineas de 
Mlremadura y Galicia, llegaron á interrumpir en algunas 
horas el servicio telegráfico.
ftesumiendo cuanto acabamos de esponer acerca de la refe- 

pda estación, podemos deducir que su coiisliUicion atmosfé­
rica fué seca en lo general y poco calorosa, liabicndo ofrecido 
■jdemas alguna irregularidad en sus lemperaluras; y que sus 
diierenles fenómenos meteorológicos, según las cifras que pre­
nden, vienen á espresarse en su valor medio estacional por 

temperatura de 23° centígrados, una altura barométrica 
« 7061010(26-1.) y una fracción de humedad de 0,43; habiendo 
rciflado de preferencia en junio los vientos del S. O., y del 
^"j^en julio y agosto, y llovido en 10 dias la cantidad

J-hs enfermedades reinantes en esta estación fueron las que 
r  ioeoinun se observan en esta época del año, pero sin 
5 int ”'̂ ®̂Eíles ni por su número ni por la gravedad de sus 
piornas. Asi las dolencias más frecuentes fueron las fiebres 

^ îficas, las intermitentes de todos tipos, y las irritaciones 
idparato digestivo, como cólicos y diarreas de carácter 

ó bilioso y algunas con sinlomas disentéricos y aun 
I criinrmes. También se observaron algunos casos con lodos 

del cólera asiático. Las fuertes oscilaciones que 
de la ofreció el calor diurno entre las primeras horas
fjJ^lfBana y las de la larde, dieron lugar también á dife- 
bf'^.'eclos catarrales, como fiebres de esta especie, anginas, 
do«e y algunos dolores reumáticos y nerviosos, tiabién- 
jl’ ^servado asimismo, por efecto de la misma causa, 
sjjg j ?C35os de pleuresías y neumonías, notables por la inten- 
cíqq ,®sus síntomas y la frecuencia de su funesta termina- 
pila'. • exantemas febriles el más frecuente fué la erisi- 
Pfj’ ^ihendo después el sarampión y la viruela, que se 

£j “f® aasla en los adultos, si bien de un modo benigno.
de enfermos no fué considerable, y el carácter de 

i h d i s i f u é  por lo general benigno, habiendo dominado 
s i í u en ellas el carácter catarral é inflamatorio, 
ie¡Q ‘II* condiciones individuales ó la influencia particular 
Iricps-®8cntes atmosféricos. Asi fueron pocas las fiebres gás- 
ypQQ “^^Eiírrales que ofrecieron síntomas alaxicos ó tifoideos, 
C(tiejj»̂ *̂cibicn los casos (le diarrea que presentaron sinlomas 
iftedadp!®®®* lo cual nos hace comprender que las enfer- 
ttuny reinaron en este eslío fueron debidas por lo 
ierap¿M| ®'ô Ple influjo estacional, por cuya razón los medios 
CDracion ciás conocidos fueron suficientes .para obtener la 
ciflnej fir ? ^  mayoría de los casos, y la cifra de las defun- 
fcospljjg® hastanle corla en proporción al número de enfer- 
cóler-, advertir que en ésta época reinaba el

limn® r . varias provincias de España, alguna de 
““ ‘IrofealadeMadrid.

El ni “
I último año ha sido notable por la irregularidad
Wct5 (j intemperies, pues á un mes de setiembre

«lubVft y destemplado en demasía, sucedió el mes 
'*̂‘'*yconsi y uniforme por sus elevadas tempera-

“sianle sequedad, siguiendo después el de noviem­

bre con un temporal escesivamenle húmedo, templado y en 
algunas ocasiones tempestuoso.

Desde sus primeros dias ya se presentó el mes de setiembre 
con un tiempo lluvioso y frió, y por muchos conceptos impro­
pio de ia estación. Los elevaJos picos de la inmediata sierra 
de Guadarrama , aparecieron algunos dias cubiertos de nieve; 
y soplando con impetuosidad y frecuencia los vientos de N. O. 
y N. E .; la temperatura media diurna se conservó entre los 
13° y 20° del cenligrado, la atmósfera se vió de continuo 
cubierta de nubes y con aparatos de lluvia, y fueron pocos los 
(lias tranquilos y despejados, y propios (le un otoño regular. 
Por esta razón el calor diurno ofreció en este mes fuertes osci­
laciones, llegando á un máximum de 32° y señalando un 
mínimum de 4.°, lo que dió una temperatura media de 16° del 
centígrado; las alturas barométricas variaron entre 712 v 
696™™, indicando una altura media mensual do 70u™™ (20-1)’; 
y la fracción de humedad, elevada por lo general según las 
manifestaciones del psicrómetro, se espresó por un valor meílio 
mensual de 0,07; dando ocasión á nueve dias do lluvia, cuya 
cantidad total señaló en cl pluviómetro 38™™.

El temporal revuello, tormentoso y frió que reinó en todo 
el raes de setiembre, puede decirse que cesó desde el primer 
(lia de octubre, siendo reemplazado por otro completamente 
distinto, sin nubes, aunque con alguna bruma en el horizonte, 
poco ventoso y de huena temperatura. Asi se disfrutaron 
muclios dias serenos y apacibles, propios de un cscclenle 
otoño, si bien con temperaturas algún tanto escesivas, y se 
observó muy pocas veces el ciclo anubarrado ó con aparatos de 
lluvia, que solo en dos dias cayó en cantidad inapreciable. La.s 
temperaturas medias diurnas ofrecieron por lo común varia­
ciones poco notables; mas las oscilaciones del calor en las 
diferentes horas del dia fueron ya más considf^rables, por haber 
señalado las temperaturas máximas 27° y 29° del cenligrado, 
y las mínimas de 4° á 9" de la misma escala , lo que dió una 
temperatura media mensual de 13^ La columna del barómetro 
se manifestó constantemente elevada, bajo la continua ¡nfiuen- 
cia de los vientos E. y N. E. ofreciendo^ligeras y cortas osci­
laciones, y dando una altura media mensual de 7lo™™ (26-3), 
por cuya razón la humedad atmosférica fué muy poco abun­
dante, no liabiendo escedido su valor medio mensual de 0,38.

La eslraña sequía y la elevada y constante temperatura que 
se observó en el mes de octubre, fueron reemplazadas en el 
siguiente por condiciones enteramente opuestas. A los vientos 
levantes que con insistencia dominaron cu el primero, susti­
tuyeron en noviembre los de S. y S. O. que soplaron á veces 
de un modo impetuoso, viéndose por lo tanto de continuo 
cubierto el cielo de nubes, y cayendo copiosas y repelidas 
lluvias, fuertes y tormentosas en la primera década, más 
tranquilas y conlinuas en la segunda, y alternadas con vientos 
fuertes del S. O. y N. E. en la última. Las lemperaluras, 
elevadas al principio, hasta señalar la máxima 22' del centí­
grado, descendieron después ráaidamente, liegahdo las mini­
mas cerca del punto de congelación de la misma escala, dando 
una temperatura media mensual de 9° de dicho termómetro. 
Las alturas barométricas, sin esperimentar fuertes ni rápidas 
oscilaciones, variaron entre los 712 y 690 milímetros, señalan­
do una altura media mensual de 703™™; y la humedad del aire, 
constantemente escesiva en este mes , después de haber 
variado en su valor medio diurno entre 0,68 y 0,94, vino á 
espresarse en su término medio mensual por 0,S7; ocasionando 
por lo tanto 18 dias de lluvia, cuya cantidad total señaló en el 
pluviómetro 57 milimelros.

Do esta manera la constitución atmosférica del último otoño 
ofreció tres iguales y diversos periodos, que se distinguieron 
por el predominio de diferentes y opuestas intemperies. Mas 
considerada en general y atendidas las cifras referentes á sus 
diversos fenómenos atmosféricos, puedo calificársela de tem­
plada y húmeda , puesto qtie la temperatura media estacional 
vino á espresarse por 13“ del centígrado, y la humedad media 
del aire por una fracción de 0,70: habiendo sido los domi­
nantes los vientos E. N. E. y S. O., bajo cuya influencíala

Sresion atmosférica dió un valor medio estacional de 706™™, y 
ovio en 29 dias la cantidad de 03 milímetros.
Semejantes vicisitudes atmosféricas no pudieron menos de 

influir en la naturaleza do las enfermedades reinantes, vién­
dose por lo tanto en cl mes de setiembre, á causa del temporal 
destemplado y revuelto que sobrevino, disminuir las enferme­
dades propias del estío, y aparecer en gran número las que son 
coiisignientes al otoño, como afectos catarrales de toda espe­
cie , liebres intermilenles de varios tipos, dolores reumáticos y 
nerviosos, y algunas pleuresías y neumonías. Estas diferentes 
dolencias, á las que debemos agregar algunas erisipelas y 
hemorrágias, fueron las que se observaron principalmente ep

Ayuntamiento de Madrid



456 EL SIGLO MEDICO.

la eslacion que nos ocupa, sibien ofreciendo ciertas diferencias, 
relativas á su número y gravedad, por efecto de las diversas 
intemperies que se sucedieron en este periodo estacional. Asi 
fueron dichas enfermedades muy numerosas en el mes de 
setiembre á causa del modo estrcmado y brusco con que el 
oioño verificó su entrada, observándose también por este 
motivo bastantes defunciones, debidas más bien al pernicioso 
influjo del temporal en ios afectos crónicos, que resultado de 
las dolencias simplemente estacionales. En el mes de octubre, 
por efecto del cambio que esperimentó la constitución atmos­
férica haciéndose repentinamente seca y calida, disminuyó el 
número de enfermos, pero adquirieron en cambio iasdolen- 
cias cierta malignidad, que se revelaba por la frecuencia con 
que las fiebres gástricas y catarrales se hacían atóxicas y 
tifoideas, y por la resistencia que ofrecieron las inlermilenles 
á los antilipicos más poderosos. Circunstancia q̂ ue unida á la 
terminación funesta que tuvieron el mayor numero de las 
bemorrágias cerebrales que entonces se observaron, hizo subir 
la cifra de las defunciones con relación al número de enfer­
mos. Y en el mes de noviembre, á causa de la escesiva hume­
dad que dominó en el aire, volvieron á acrecentarse las indi­
cadas dolencias y en especial los afectos catarrales y reumá­
ticos y las fiebres gástricas é intermitentes, presentando estas 
de preferencia el Upo cuartanario y adquiriendo aquellas en 
lossugelos débiles.el carácter mucoso. El número de enfermos 
no dejo de ser considerable, pero habiendo sido más benigno 
el carácter de las enfermedades, las defunciones fueron pro- 
porcionalmeiile más escasas que los dos meses anteriores.

En cuanto á la terapéutica, poco podemos decir respecto á 
la empleada en las enfermedades de esta eslacion, que con­
formes por su carácter con la Índole de los fenómenos atmos­
féricos actuales, no exijieron modificación alguna especial en 
su tratamiento ordinario.

Resumiendo ahora cuanto acabamos de esponer acerca de 
las efemérides ei)idémicas del pasado ailo^de 1860, podemos 
concluir: ■*

1. ° Que sus diferentes estaciones ofrecieron desde luego 
sus cualidades propias, si bien el invierno se hizo á su conclu­
sión eslremadamenle frió, y el estío y el otoño presentaron 
bastante irregularidad en sus temperaturas; viniendo á quedar 
espresada la constitución atmosférica anual por las cifras que 
aparecen en el siguiente cuadro, tomado del Anuario publicado 
por el Real Observatorio astronómico de esta Córte.

Altura barómetrica inedia.................................. 706iBin,87
Oscilación anual............................................  26 ni,96
Temperatura medía del año............................ 13° ,7
Id. máxima á la sombra (dia 6 de julio)............  •40° ,8
Id. mínima id. (dia 15 de febrero)..................  (-9° ,6)
Evaporación media........................................  5 m ,2
Id. máxima (dia 27 de junio)..........................  1-4 m ,1
Oías de lluvia ó tempestad.Á  .........................  73
Lluvia caída en el .año.. . ...............................  268 m ,6
Id. máxima (dia 25 de'diciembre)..................  19 m ,1
Humedad relativa media................................  0 ,64
Tensión media del vapor..............................  7 m ,4
Dias despejados.............................................. 107
Nublados completamente............................... 42
Cubiertos desde 1 á 8 décimos de la atmósfera. 217 
Frecuencia de los vientos con relación al

N. E. espresadü por....................................  1,000
S. E.............................................................. 340 horas.
S. 0 ....................................................................  936 —
N. O......................................    661 —

2. ° Que las enfermedades reinantes en cada eslacion han 
sido las correspondientes á estas diversas épocas del año, 
habiendo guardado por su carácter bastante relación con la 
índole de los fenómenos atmosféricos observados, advirUén- 
dose únicamente que el esceso ó irregularidad que algunos de 
estos presentaron en ciertas estaciones, iníluyeron más bien 
en el número que en la naturaleza de las enfermedades reinan­
tes. Sin embargo, si consideramos los elementos morbosos que 
más han sobresalido en dichas dolencias, á fin de señalar la 
constitución médica anual, podemos establecer que el catarral, 
el reumático y el periódico han sido los más dominantes en 
todas las estaciones.

Y 3.“ Que el respectivo cuadro de síntomas que ofrecieron 
las enfermedades referidas, y los efectos del tratamiento em­
pleado para combatirlas, nos hacen comprender gue no reeo- 
nocian otro origen que el simple influjo estacional, y que 
ningún agente epidémico especial vino á modificar su natura­
leza, haciendo necesaria una modificación en su tratamiento.

Tales son los hechos y consideraciones que acerca de las 
efemérides epidémicas del pasado año de 1860 tiene la Comi­

sión el honor de someter al ilustrado juicio de la Academii 
Madrid 2 2  de abril de 1861.—El decano de la Coraisioí, 

Gregorio Escalada.—Luis M. Legane’s.-̂ Tomás Saníero.-£| 
secretario, Luis Colodron.

SECCION PROFESIONAL.
ARUEGLO DE PARTIDOS.

En la Sección profesional de su instructivo periódico fw- 
respondiente al 11 del actual, con el epígrafe Arreglo ii 
partidos, se indican, además do un juicioso y razonaji 
preámbulo por esa redacción, los principales medios c« 
que podrían librarse los profesores de partido de la sem! 
dependencia de los ayuntamientos de los pueblos; los pn- 
meros suscritos por D. Andrés del Pozo, y los segundos p« 
mi antiguo y querido amigo D. Francisco Albar. Sobre uaj: 
y otros haré algunas ligeras observaciones, sin que ii 
ninguna manera se crea es mi ánimo desvirtuar lo propue>i! 
por tan ilustrados profesores, antes al contrario iBepm- 
pongo únicamente contribuir, como interesado quesoTM 
la misma obra, con lo que la práctica de 2 0  años de titulf 
me ha enseñado.

En la primera de las observaciones consignadas por é» 
Andrés del Pozo hay que tener presente, que son inucliosfe 
médicos que hicieron su carrera en universidades quf n 
la actualidad están suprimidas; por cuya razón, ni puedfi 
estas proveer las vacantes porque ya no existen, ni taiup** 
tienen en las que no cursaron aquel conocimiento que 
requiere del aprovechamiento de aquellos aspirantes píf* 
el justo acierto en las ternas. Además, que son muypo» 
las provincias en cuyas universidades hay enseñanza méilít* 
quirúrjica; y siendo por consiguiente imperitas en eiii 
materia, con precisión liabria de recaer tan engorrosa opf̂  
cion en las que la hubiese, lo que distraería nopoM» 
atención de los muchos é importantes asuntos que en'  ̂
grandes establecimientos radican. Yo creo que podría 
muy bien en estos casos (es decir, cuando en la capita* 
la provincia no haya enseñanza de medicina, cirujiavl^ 
macia) que las Juntas de Sanidad provincial recibieran* 
solicitudes de los aspirantes acompañadas de los dofuW*; 
tos meritorios; considerando como uno de lales y aun de* 
de más importancia, las notas ó censuras de todos los 
menos anuales, sin olvidarse, como ya lo manifiesta el 
del Pozo, do los años do práctica en las poblaciones, 
pítales, etc.

Hay también no pocos profesores de la ciencia de 
de inteligencia sobresaliente, que no han pensado ni I®"': 
humor algunos, para ocuparse en trabajos literarios por i» 
de mérito; quizá fuera otra cosa si este se premiara deS¡“ 
mente en lo sucesivo. Por lo demás, muy bueno • 
hasta es de rigorosa justicia, que las corporaciones moil 
fueran las únicas que intervinieran en las provisionwdf  ̂
partidos vacantes, como también en los fallos definid'?'. 
los espedientes que se instruyan contra los facuhau^ 
aunque en este último caso presidiera la autoridad de '¡'F' 
vincia, poro oyendo siempre al acusado. , f¡

En la observación cuarta debe tenerse muy en 
esa asimilación que manifiesta, los años de práctica y 
mentos que justifiquen el aprovechamiento anual enl®®*' 
carrera, como asi se hace para ascender en otras. .

En la novena parece que solo se refiere á los 
rados, pues en los abiertos. que serán quizá la mspj 
en muenas provincias, las asignaciones de beneficencia ^  
según la ley, se confieren por tiempo ilimitado á 
nirse el profesor y municipio, también debían spranw* , 
sus contratos desde el momento que se sancionara 
arreglo de partidos; pues de esta manera Imbri® 
España la más completa uniformidad en el servicio m 
qiiirúrjico y farmacéutico. .piijH

Tampoco estoy confoi me en que finado el antiguo c 
habido entro el ayuntamiento y profesor, tanto en i 
tidos abiertos como cerrados, tenga el último que sw 
precisamente al escalafón que indica; pues 
repugna á la razón que un facultativo que ha je 
el pueblo prestando grandes servicios, mereciendo 
habitantes el más grande aprecio y confianza, y 
das relaciones de amistad y parentesco, se vea 
ha de mejorar de dotación, en la actualidad muy 
á tener que abandonarle para ocupar otro de 
r ia , ó resignarse á permanecer en su mismo pueo»
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fiando para siempre á toda mejora material, pou más digno 
quesea de recompensa y consideración.

Yo creo que de todas maneras debían respetarse en sus 
parlidos á los que en la«aelualidad los estén ocupando, siem­
pre que así les conviniera; y hasta los mismos vecinos, no 
dado que en su generalidad gustarían recayese esa mejora 
desueldo en su antiguo facultativo, con preferencia á cual­
quiera otro desconocido y como premio de sus buenos servicios. 

De ninguna manera puedo convenir eon la segunda obser- 
lacion dé mi amigo Albar. A los pueblos les es muy fácil 
para evadirse do recargar el presupuesto municipal, para 
Mñalar en este dotaciones decorosas tic bciieliceiicia, ocultar 
á los profesores los valores ó intereses que poseen los veci­
nos, para que, resultando así pocos pobres, puesto que por 
'unumero suelen generalmente formarla asignación, tenga 
con precisión el facultativo que asistirlos en sus dolencias, 
por más que esperimente entorpecimiento en la cobranza de 
sus igualas. Tanto es así, que esta operación, siempre ocliosa 
yque más bien rebaja que ensalza al profesor y con él á la 
ciencia, además de ser costosa por naturaleza, acarrea dis- 
goslos sin cuento; pues que si ha de cobrar de ios vecinos 
que legalmente debian haner incluido en la beneficencia, le 
será forzoso emplear muchos dias en citaciones á juicio 
verbal, como á mí y á otros nos está Sucediendo; resultando 
porullimo de escena tan desagradable, no solamente la pér- 
nidadel valor de muchos igualados, sino que se espone con 
csla violenta medida á los insultos directos é indirectos de 
5gana atrevida mujerzuela, y aun á las amenazas, si no á 
flha cosâ  de hombres bárbaros qu#sienipre sobran en los 
pueblos, o preferir perder lo que necesita para su familia como 
ie dicho antes.

Mejor seria, según mi pobre entender, que se desterrase 
pura siempre, sea partido cerrado ó abierto, ese sistema en 
que los pueblos fijen las dotaciones de los médicos, cirujanos 
jiarraacéuticos, cuando estos tienen por necesidad que acep- 
■adas porque carecen de otros recursos para vivir. Esta me- 
Uida es la más necesaria é indispensable de todas en unión de 
‘a inmovilidad en los partidos, si se trata de mejorar la triste 
audición de sus profesores. También debia cargarse al presu- 
puesio municipal y que los ayuiit^iientos fueran los respón­
dales con sus intereses al pago triméslral; pues de lo contra­
ía se verán muchos facultativos en la re|)ugnantc necesidad 
J’i^durrircn queja al Sr. Gobernador de la provincia para 

queprovidencie sobre la tardanza del pago, couio frecueule- 
®snic está sucediendo en muchas localidades, 

incluiré con manifestar, que si bien es verdad debia ser 
irw ‘̂ ^'^P^ndientc el ejercicio de nuestra profesión para 
^  conquistando más dignidad y respeto, lo que solo puede 

con los partidos abiertos, también es cierto que 
Cfinr' principiar con señalar altas dotaciones de bpuefi- 
ómp  ̂ Húmero determinado de pobr'cs, según el mayor 
nyp yeindario. y el nombre y apellido de ellos, para 
reuni proporcionara las igualas, pudieran

dotación con que poder vivir con alguna decencia, 
Pf„f ™'!''esponde á hombres de carrera: no siendo así, es 
lidad rf I Hinchos conceptos el partido cerrado é inamovi- 
iasa<i' • ^^^Hltativos, como ya llevo dicho, siempre que 
ájj^'Knaciones por asistir á todo el vecindario sean señala- 

gobierno, pagadas todos los trimestres por la auto- 
PfODnrp- se bacc con la contribución ordinaria, y
w t u r a i solamente al número de vecinos, como es 
Pfofesn sino también guardando entre los mismos
'in¿a I ® Hiedicina y cirujía una prudente relación que 
*cgumln ú los primeros la proximidad de las de los 
jea|g,|4 ’ teniendo muy presente, que cuanto más grande 
iÍ6 l o í r t a n t o  más se rebaja y desvirtúa el concepto 
’íünan í̂’̂ P^úero á los ojos del pueblo, disipándose a la  
Nciún les ilusiones de los que esperan mejorar su
m á s un buen arreglo departidos médicos, que ade- 

Cq. en todas sus partes la suficiente fuerza ejecutiva.

}ue I señores redactores, de los inmensos beneficios
HC reportar á los profesores de la ciencia de curar 

(tciia¿7 3 '*®_®̂ Hionizáran su ejercicio en los pueblos, me ha 
íDqug puntos, á mi modo de ver más capitales,
Pedidos v^'^ úJarse a! confeccionar el apetecido arreglo de 
larau l a ' MHi s i e r a  que estas mal trazadas lineas eslimu- 
Para iinctr muchos profesores esperimenlados
’̂ desporifh^ ^ les respetables personas que
qae ifevápQ manera podría esperarse una obra

aquellas condiciones capaces de hacer 
- todos los sufrimientos 1 

ue abril de 1801.
''lartriíiAoi «quenas conüicio 
li'iar sufrimientos pasados.* oO d e  a lm l  íIa 4c/!j

Cirujano, José Jaudiel.

REVISTA CRITICA ESTRANJER^.

RellexioDes sobre la jflfl/flrüiurAonfl.—Alieracion de las aguas que están al 
descubierto.—Circulación derivativa.—Discusión sobre el muermo.—Contagio 
nervioso y de imitación.—Un remedio más contra el cólera.-Nuevo principio 
descubierto en la sangre.

Podrán adelantar muy poco las ciencias médicas en 
nuestros dias, y apartados estamos de sostener lo contrario, 
pero es una verdad clara para lodo el mundo que jamás se 
han afanado tanto los médicos para hacerlas dar algún paso, 
siquiera no sea muy largo, por la cacareada senda del pro­
greso. iQué variecíad y qué multiplicidad de investigacio­
nes! Mientras unos, armados del microscopio, estudian las 
partes más lénues de la organización, otros pretenden arre- 
natar á la naturaleza el secreto de la vida, esclareciendo la 
cuestión de las generaciones espontáneas y otros consagran 
sus cstu(lios á la anatomía*patológica, pretenden esplicar 
por medio de la química todos los fenómenos que ofrecen 
los seres en su estado normal y patológico, ensanchan el 
cuadro nosológico con nuevas enfermedades, investigan las 
causas morlu'genas, ensayan peregrinos métodos de cura­
ción , se dedican á estudios patológicos comparados, c.splo- 
ran el estado de la ciencia en otros países, hacen curiosas 
y útiles indagaciones históricas, aplican los conocimientos 
médicos á la ciencia dcl gobierno y administración de los 
pueblos, enriquecen los gabinetes*^de anatomía patológica 
y de historia natural, inventan ó modifican operaciones 
quirúrjicas, emplean su ingénio en hábiles esperimentos, 
coordinan, en fin, y sintetizan ese maravilloso acumulo de 
elementos suministrados por el análisis. Álií están para 
acreditar lo que decimos los mismos artículos de Revista 
que hace más de dos aüos*eslarapamos mensualmenle en 
nuestras columnas. Y con este incesante y fatigoso tragin 
científico, se va esíendiendo tanto el campo de la medi­
cina y se confunden de tal suerte los conocimientos que 
legítimamente la corresponden, con los de las de otras 
ciencias, que no hay en el hombre ni vida, ni capacidad, 
ni fuerza, ni voluntad bastantes para abarcar ese prodigioso 
conjunto.

—Es cosa sabida, y hasta trivial, no digamos para las 
personas dedicadas á los estudios bigiénicos, sino basta para 
el vulgo, que nuestra especie languidece, decae, se dete­
riora notablemente en los grandes focos de población. 
¿Quién no ha advertido el estado enteco y débil de las 
criaturas que nacen y habitan en las grandes poblaciones? 
¿Quién desconoce que desde la edad de la pubertad sufren 
en ellas las mujeres irregularidades en las menstruaciones, 
cloro-anemia y diferentes afecciones nerviosas ? ¿Quién no 
siente amarguísima pena al ver á los varones en lo más 
florido de la juventud faltos de vigor, escrofulosos, epiMp- 
ticos, con lánguida inteligencia , entregados á Vergonzosos 
vicios, muchas veces casi imbéciles y con el sello de una 
vejez anticipada y ruinosa?

Pero aunque lodos conocemos esto, como tantas otras 
cosas que pasan á nuestra vista, no se ha hecho un estudio 
tan detenido como se requiere para poner en claro las causas 
legítimas, el por qué de esta degencfracioo, que despoblaría 
l)ien pronto las grandes capitales si los pueblos y los campos 
no enviáran á ellas un contingente anual de jóvenes de 
ambos sexos robustos y sanos. Esto ha hecho el Dr. Bour- 
guignon en una Memoria que ha presentado á la Academia 
de Medicina de París sobre lo que él llama malaria urbana, 
es decir, acerca de los trastornos funcionales que ocasiona 
la permanencia prolongada en las grandes poblaciones.

No se traía , advierte, do una enfermedad que tenga su 
sitio determinado , su carácter propio y sus síntomas bien 
acusados : trátase de un conjunto de perturbaciones funcio­
nales, de un estado de languidez , de debilidad y de sufri­
miento relativos , en que viven la mayor parle de los que 
habitan las grandes poblaciones. Per<) no porque deje de 
ser una enfermedad es menos temible que las más graves 
dolencias: hiere á todas las edades, pero sobre todo á los
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niños, y tiene por cansa principal el aire viciado por efecto 
de la agloi^racion de seres vivos.

De grande utilidad es sin duda alguna esta clase de estu­
dios, á que no se atiende bastantemente ni por parle de los 
médicos ni por parte de la administración. El aire alterado 
por el hacinamiento de gentes, por habitar en aposentos 
muy reducidos y por toda clase de emanaciones vejetales y 
animales , es el agente más mortífero para la humanidad. 
Una mala habitación liasta para destruir lentamente la salud 
de una familia, cuyos individuos van sucumbiendo hasta 
tanto que queda la atmósfera en la debida relación con los 
que sobreviven á aquella misteriosa, pero horrible tragedia. 
La ración de aire puro no se puede cercenar impunemente: 
su escasez, su alteración matan de una manera inevitable, 
aunque las más veces con tal lentitud, que el mal se atribuye 
á cualquiera otra causa menos á la verdadera. Por eso el 
médico necesita siempre fijar su atención en esta fecundísima 
causa morbífica , y así cuando limitado al papel de higie­
nista aconseja á las familias para la conservación de su 
salud, como al examinar los enfermos y prescribirles el plan 
curativo que conviene seguir, debe fijar mucho su atención 
en las cualidades del aire que en la localidad se respira.

La administración püblica en nuestro pais vá, por fortuna, 
concediendo á este asunto toda la importancia que tiene, y 
así vemos que aun para las células ó prisiones de las cárce­
les que se construyen, exije el programa que el Gobierno 
tiene aprobado, la capacidad mínima de 2 2  metros cúbicos 
para cada persona, además de la ventilación natural y arti­
ficial conveuientes. En él los proyectos de hospitales y esta­
blecimientos benéficos que el Gobierno aprueba, después de 
oida la Junta consultiva de policía urbana y edificios públi­
cos, nos consta que siempre se atiende a objeto de tanto 
interés con eslraordinario celo.*Aire, luz, alimentación sufi­
ciente y sana, bebidas en buen estado de pureza: hé aquí 
los elementos necesarios para la vida, y de cuyas condicio­
nes dependen principalmente la salud y la enfermedad. El 
doctor Bourgiiignon na prestado á la humanidad un buen ser­
vicio llamando la atención hacia la malaria urbana y sus 
causas productoras, de todos conocidas, pero por casi todos 
olvidadas.

—Otro punto de higiene se está agitando, cuyo esclareci­
miento ofrece grande importancia. Según el doctor Bouchut 
ha manifestado á la Academia de Ciencias de París, sus 
observaciones y esperimentos conciierdan con los del señor 
Coste, en que el agua sufre pronta alteración cuando se 
mantiene á cielo descubierto. Examinadas con el microscópio 
las aguas de 13 grandes depósitos de París que no están á 
cubierto de la luz, ha encontrado innumerables especies veje- 
talcs y animales que corrompen el agua destinada al consumo 
público. No echemos estos datos en olvido, y adviértase lo 
que acontecerá en las aguas de los pantanos.

—Mientras Jos doctores Chinchilla y Sámano se han ocu­
pado en España en hacer ver cuánto ayudaron varios médi­
cos españoles al descubrimiento de la circulación de la 
sangre, si es que no le hicieron totalmente por sí solos, su­
cede que en Francia, los Sres. Bcrnard y Suequet, con sus 
esperimentos, ván probando que no está la circulación ente­
ramente descubierta; que la general parece compuesta de 
cierto número de circulaciones parciales, más ó menos 
análogas á la pulmonal, que es sm duda la primera que se 
conoció; y que tras de estos descubrimientos de los mencio­
nados autores, pueden venir otros y otros que induzcan 
grande alteración en el famoso de Ilarveo. Es sabido: todas 
las cosas se ván descubriendo poco á poco, y sucede que a! 
lado de lo que mejor conocido parece, está lo desconocido, lo 
impenetrable tal vez.

Ilay, pues, necesidad de hacer una adición muy importante 
al cuadro que nos ha presentado hasta el dia el movimiento 
circulatorio, y de variar algún tanto la teoría de la circula­
ción. Conocíase solamente la teoría de los capilares, inter­
medio único que enlazaba el sistema arterial con el venoso, 
yestos eran, por lo tanto, unos agentes de comunicación en

todos los tejidos entre las venas y las artérias. Los moderM" 
anatómicos lian puesto en claro que tal teoría, si bien moj 
llana y agradable para los ánimos ncrezosos, no concoerdi 
exactamente con la verdad. El Sr. fhequet ha descubierto! 
el Sr. Robín ha confirmado, que á más de esta circulaciti 
clásica, hay en ciertos órganos y regiones una scguadi 
especie de circulación. Como había ya entrevisto el ah 
Bernard, en algunas glándulas, y quizás todas, en laseslri- 
midades de los miembros y en muchas partes de la cara, ha; 
una circulación suplementaria que une directamente al'¿ 
lema venoso y al arterial; pequeños troncos establecí’ 
comunicación "directa entre estos desórdenes de vasos, 1  
no es este su carácter único: dichos tubos de inosculacks 
presentan una túnica muscular como las artérias, y tieafi 
en sus paredes nérvios del sistema vaso-motor. Basta co» 
cer estos descubrimientos para inferir que en pos de elh 
vienen otros muchos anatómicos y fisiológicos, y que 1¡ 
patología, y aun la terapéutica, podrán sacar de tales dató 
fecundas consecuencias. Dejémoslo al tiempo ^continúen» 
estudiando, siguiendo á este fin todas las vías que coudiii’ 
can a alcanzar algún conocimiento útil. El informe de b 
comisión, relativo al descubrimiento del doctor Suequel, i» 
sido redactado por el Sr. Robín, y no deja nada que desear

—Una observación del doctor Boiirdon, relativa á  üdc»  
de muermo en el hoifmre, que logró curarse (acerca deb 
cual ha dado un escelenle informe el Sr. Bouley), ha pro» 
vido en la Academia de Medicina de París una (lisciisioBíii|' 
mada é interesante sobre el muermo, en que han toiuw 
y sig^uen tomando parte académicos tan notables como los? 
Fos Sres. Regnault, Tardleu, Guerin, Bouley y otros. 
dudó del diagnóstico, que resultó por fin bien cómproMC' 
y se discurrió mucho acerca de la curabiiidad delaew' 
hiedad en cuestión. No creemos que á consecuencia de 
debate varíe gran cosa el estado de la cuestión: 
el muermo tan incurable oomo antes así en personas como» 
caballos.

—No es grande la fortuna que ván haciendo las docin** 
anti-contagionistas, aun cuando algunos médicos inespeil̂  
y ligeros en juzgar sigan haciendo gala de despreocupa '̂  ̂
en esta materia, por lo mismo, sin duda, que se hallan^ 
lementc preocupados. Poco hace, la Sociedad epideraioii>?“ 
de Londres ha votado por unanimidad el carácter tra.'®’ 
sible, comunicable (¡no digamos contagioso!) de lan^^
amarilla, mal que Tes pese á Chervin y á otros muchos 
dicos franceses é ingleses, v también á nuestro nurtadô ;
Mendoza, y ahora hay un autor de tan reconocidop 
como lo es el Sr. Bouchut, que despuos de haber admit|d̂ _ 
contagio virulento, un contagio mmsmá/ico, uncootagiOr 
rulento y un contagio parasitario, acaba de salir con 
Memoria destinada á probar la existencia de otro con̂  ̂
más, que llama nervioso y de imitación; y esto como pf®' 
sionalmenle sin duda, mientras arregla, dispone y 
otra media docena de géneros de contagio. No acepta <1'"''
esto escribe, á la ligera y sin más ni más, este
contagios y los que dplrás vengan; antes cree que el - 
es tan intrincado que para tratarle medianamente V
hacer de él un nuevo’y profundo estudio, prescindicnd 
divisiones artificiales y puramente escolásticas, sola™' 
útiles para embrollar la" cuestión en lugar de siniplif™***̂  ;
resolverla; pero en grueso, y hasta tanto que
aclare, no puede menos de admitir el hecho*de que
enfermedades se comunican, se cstienden de unas 
otras, y que no todas estas trasmisiones ocurren de 
manera". Esto basta para fijar la atención en los estudi 
laborioso Sr. Bouchut. . y oí

Como quiera, este ilustrado médico entiende que * ^  
contagio nervioso, merced al cual se difunden 
convulsivas y espasraódicas, v que no de otra suerte. ^  
pagan tales enfermedades, t a  Esquirol, Ge^rgct» JJ.3 IJ 
y otros, notaron que la vista de un epiléptico enseU|Jp:- 
epilepsia, y  ya se sabe cómo procedió boerliaave 
pital de Leyden para contener esta especie de coniag
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. eslabiecíc 
ie vaso?, I 
inoscülacioi 
las, y lieiiet 
Basta cono- 
pos de ellí 
, y que !¡ 

2 tales daioí 
continufiiw 
que condal- 
forme de li 
Suequel, h 
que desear

las ncü^;
icrts se

f A

oDiag'^-‘

EL SIGLO MEDICO. 459
el contacto, dice Bouchut, ó más bien por las relaciones de la 
villa común, se esplica la producción de un crecido número 
de neurosis convulsivas, tales como el pánico en las pobla- 
rionesy en los ejércitos; las monomanías religiosa, incen­
diaria, regicida, suicida, etc. Loque hay es que nada se 
conoce en estos casos del principio contagioso, si es que 
alguno se re(|iiiere, y tampoco es justificable la hipótesis de 
emanaciones nerviosas raorbííicas, admitidas por algunos 
autores.

Sentada esta doctrina, el Sr. Boucliiil se atreve á prc- 
síQlarla cuestión del lazareto moral, único medio que cree 
poderse oponer á la propagación de ciertas afecciones nervio­
sas, y establece las siguientes conclusiones;

1. ‘ Hay un contagio nervioso que tiene por origen la 
imitación;'

2. * El contagio nervioso forma el quinto género en estas 
enfermedades epidémicas, estando formadas las cuatro pri­
meras por los contagios virulento, miasmático, purulento y 
parasitario;

3.  ̂ Al contagio nervioso se refieren las epidemias de 
neurósis convulsivas y la propagación de, ciertas neurosis 
[neníales;

4. “ El contagio nervioso reclama de la higiene un régi­
men sanitario especial que encierra dos órdenes de prescrip­
ciones, las unas personales á los enfermos y las otras rela­
mías á la sociedad de donde salen;

Los medios aplicables al individuo son el aislamiento 
y la intimidación;

Las medidas relativas á la sociedad son esenrialmeo- 
[c profilácticas, y consisten en la intimidación ejercida sobre 
Iwque no están eDfermos y en la restricción opuesta á la 
publicidad no científica de nuestros males morales.

—Es muy cierto y desconsolador que el cólera-morbo se 
'Panificóla indómito, sin que alcance la mana de los médicos 
a tornarle dócil y tratable; pero también lo es que no se 
•̂ poan estos en discurrir medios para dominarle. Encada 
N , cu cada epidemia y en cada pueblo se ensayan medios 
'̂ istmios, acreditándose y desacreditándose generalmente con 
Jioa facilidad estremada. Bueno es que nuestros compañeros

noticia dcl recurso terapéutico de este mónstriio, ijuc 
'■br. Van-ürome, médico dcl hospital civil de Brujas, ha 
oado recientemente á conocer, como muy ventajoso, á la 
Jmlemia de Medicina de Bélgica. Tratados 52 coléricos 
mediante él, obtuvo 26 ^raciones; proporción en verdad 
w ’ ^tisfacloria si el cmera era grave en todos, y no se 
van*̂ • epidemia en ese estado de declinación y de des- 
«ecimienlo que tantos medios curativos ha acreditado 
p.̂ itoria y provisionalmente.

¿h" si le hubiere en realidad, le es debido esta vez
fon?*̂ °'̂ *'̂ 'entodcl6’upatt)r¿?^m caimabinm, hecho en vinagre 
en proporciones una onza del medicamento
d í b í l y medio (tres cuartillos escasos) de vinagre, que 

hasta reducirse á una tercera parle. Como el 
iospnf cocimiento es detestable y suelen vomitarle 
Un«■ (y^ tenemos aquí un inconveniente), añade en
pf P‘'*“cipio jarabe simple, y después el de morfina en la 

una quinta parte del cocimiento. (lié aquí una 
ín se debe el milagro cuando se empleatad : ¿a quien

i^d.^'^^cla, ai eupalorium cannahium ó á la morfina?) 
ú dos cucharadas de las comunes cada hora, re- 

cuando se vomita. Luego que la cianosis principia á 
se bajan las dosis , y se suprimen dcl todo 

pn ent'  ̂cámaras adquieren el aspecto bilioso. Sin embar- 
espS- ‘̂ Juccl Sr. Van-Drome que en el cólera confirmado 
doQj asociar al enpaíorium los preparados de bella- 

u vez de la morfina. Decida la espenencia.
de uecesiia la química quien combata sus pretensiones 

^lísoluto sobre la medicina, sobrándose ella 
su carun ‘“ ‘̂̂ Sundad hasta délas que figuran en
cer SJ4-P? eternas verdades. Muy detenidos y al parc- 
sia análisis se habian hecho de la sangre; mas

, no ha sido esto un obstáculo para que el señor

Denis dé conocimiento á la Academia de Ciencias de París 
de un nuevo descubrimiento que trastorna en gran manera 
el resultado de los estudios de sus antecesores. Hay, pues, 
en la sangre, un nuevo principio, según parece, la píasmina, 
materia en que reside la propiedad de determinar la coagula­
ción, solidificándose sin el intermedio de ninguna causa apre- 
ciablc. La ha llamado píasmina, creyendo probable que 
desempeñe en el cuerpo vivo el importante papel que debe 
tocar desempeñar al plasma donde existe en disolución. Esta 
singular sustancia orgánica es soluble en el agua, aunque 
quizás deba su solubilidad al cloruro de sódio. Es posible 
desecarla con precaución á -t-40° sin que se altere. Si por im 
instante se sujeta á la temperatura de 100° estando húmeda 
todavía ó se somete á la acción de los ácidos y los álcalis 
más diluidos, deja de ser soluble en el agua. Veremos si 
este descubrimiento químico permite á los fisiólogos ulte­
riores conocimientos hemalológicos, que adelantcn.de un 
modo notable las ciencias biológicas y médicas.

—Aun pudiera estender esta Revista á varias otras nove­
dades científicas más ó menos curiosas é importantes, entre 
ellas la emigración y trasformacion de los vermes pará­
sitos seiialada recientemente por el Sr. Colm; los espe- 
rimentos ingeniosos de Milner-Edwars en prueba de que 
la disminución de los alimentos calcáreos, no solamente 
disminuye el elemento terreo de tos huesos, sino que reduce 
su volúnien de una manera absoluta; el nuevo inslrimienlo 
inventado por el Dr. Fano para inyectar los puntos y con­
ductos lagrimales, e tc ., e tc .; pero es forzoso acomodarnos 
en esta clase de escritos á las condiciones esenciales y 
H'opias del periodismo. Si estos artículos de Revista se 
licieran muy estensos, minuciosos y mazacotes, apenas 
labria quien los leyera. El libro se ha abandonado casi por 

el periódico en nuestros tiempos, y del periódico suele des­
echarse con demasiada frecuencia'lodo lo que no es breve, 
compendioso y ligero. Es que ahora se pretende saber sin 
lomarse la molestia de estudiar, y en todo se camina, por 
decirlo así, al vapor. La senda de la vida científica se recor­
ría antes paso á paso; ahora se recorre con la rapidez de la 
cliispa eléctrica. Es el carácter de los tiempos, y no alcan­
zando nuestro poder á variarle, preciso es que nos acomode­
mos á él.

M e n d e z  A lvaho.

PRENSA MEDIDA.

E S T U A N J E R A .
I l ig ' ie n c  d e  lo s  v ia je r o s  p o r  c a m in o s  d e  l i ie r r o ;  c a le ­

fa c c ió n  d e  lo s  w n g-on es.

En el informe acerca del servicio médico durante el año 
de Í8C0, publicado por los Sres. B isron y  G a c l a r d ,  médicos 
del camino de hierro de Orleaiis, se lee el siguiente pasaje 
relativo á una cuestión im portan tepero  tratada con poca 
competencia y mucha ligereza en los'diarios políticos, cual 
es la posibilidad de calentar simultáneamente lodos los car­
ruajes de un mismo tren.

(iParéccnos, dicen los citados profesores, que no se han 
hecho bien cargo de la importancia de esta cuestión los que 
la han agitado solamente bajo el punto de vista de la posi­
bilidad de calentar simultáneamente y apoca costa todos los 
carruajes que entran en la composición de un tren.»

Sirviéndose ya del aíre caliente tomado dcl fogon de Ja 
máquina, ya de vapor caliente, puede conseguirse con faci­
lidad calentar lodos los coches; ¿pero no se los calentará 
demasiado? En esto estriba toda la cuestión. Basta, en efecto, 
que el v iajero no tenga frió en su carruaje, y es muy impor­
tante que no tenga demasiado calor. Consíguese fácilmente 
darle la cantidad de calor necesaria y suficiente con v asijas 
llenas de agua hirviendo, renovadas cada tres ó cuatro horas, 
como se practica aclualraenle en los coches de primera clase.

Este modo de calefacción es seguramente el más conve­
niente para la salud, porque con él jamás se sobrepasa el 
grado apetecido. Falta saber, pero esto no es de nuestra com­
petencia , si es practicable y si puede hacerse estensivo á los
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carruajes de segunda y de tercera clase. Si esto no es posi­
ble valdria m ás, en nuestro concepto, abstenerse de toda 
calefacción antes que recurrir á los caloríferos propuestos. 
Sábese, en efecto, que lodo sistema de calefacción por un 
calorífero necesita forzosamente un aparato de ventilación, 
porque la renovación del aire no es una cosa indiferente 
para las personas que se encuentran reunidas en un espacio 
de algunos metros solamente, y que deben permanecer en 61 
muchas horas seguidas. Cuanto más caldeado se halle el de­
partamento del carruaje más inconvenientes ofrece el reno­
var en él el aire directamente abriendo las ventanillas de 
cristal ó las portezuelas, á causa del brusco cambio de icnme- 
ralura á que el viajero se espondria. Pero no es esto todo. Su­
pongamos un calorífero que funciona regularmente y con un 
buen sistema de ventilación ; ;,cómo se graduará la tempera­
tura? ¿Cómo se hará que los viajeros colocados en el primer 
wagón no se vean incomodados por el calor, cuando los del 
último se quejarán aún de frió? Admitiendo que todo marcha 
bien, lo más que puede esperarse es realizar en el wagón las 
condiciones de calor y de ventilación, análogas á las que se 
observan en las salas de un teatro. Pues bien , nosotros no 
creemos que sea esta una cosa muy veníajosa: en los salones 
de un teatro se permanece apenas dos ó tres horas, mientras 
que se pasan (lias y aun noches enteras en un wagón. Al 
teatro se va con un traje ligero, y allí hay un vestuario ó 
guardai'opa donde se dejan las capas y otras prendas de 
abrigo, de las que se necesilará a! abandonar aquella atmós­
fera abrasadora del salón para pasar al aire frió dcl esterior, 
y á pesar de esto se contraen muy á menudo enfermetlades 
sérias al salir del lealro.—¿Se tendrá también un vestuario 
para los viajeros que entren en los wagones calentados por 
medio dcl aire caliente ó por el  ̂apor? Y si no ¿cómo podrán 
preser^arse del frió que va á apoderarse de ellos cuaiulo 
salgan del carruaje; y si llevan consigo lodos los vestidos, no 
se verán incomodauo's por el calor? Concluyamos, pues: la 
calefacción de los coches por medio del agua Iiirvieiulo, reno­
vada con intervalos sulicienles, es la única favorable á la salud. 
Si puede hacerse eslensiva á lodos los camiaies será un pro­
greso verdadero; sino vale más, por inlei’(3s mismo de los 
viajeros, no calentar los coches de manera alguna.

{Journ. (les conn. méd. et pham.J
E x is t e n c ia  d c l  c e n te n o  c o n  c o r u c z o c lo c u  la  lia r iu a .

Conocidos los accidentes que puede desarrollar una alimen­
tación en la cual éntre el cornezuelo de centeno, compréndese 
desde luego la importancia de todo medio capaz de descubrir 
la presencia de dicha sustancia en la harina. Por esta razón 
vamos á reproducir los procedimientos empleados con este 
objeto por los Sres. E i.snkr y W ittstein en el Journal de 
pharmacie el de chimie.

El primero de estos dos qiiimicos hace notar que una harina 
de centeno pura y blanca, diluida con agua en un mortero, 
conserva perfeclamcnle su color. S¡ se añade á esta harina 
pura 2 por 100 de cornezuelo de centeno en polvo, esta mezcla 
diluida no presentará ya un color blanco sino un color de 
cáñamo que hará resallar todavía más la blancura de la Ccáp- 
sula de porcelana con esmalte blanco, de que conviene ser­
virse. Un poco de hábito en esta reacción permitirá comprobar 
1 por too de cornezuelo de centeno.

Si hay que tratar una harina de centeno de calidad inferior, 
se podrán también descubrir los vestigios de 5 por 100 de 
cornezuelo de centeno, dando este á la pasta un color moreno 
súóio pronunciado. Hasta se puede con un poco de hábito 
descubrir un 2 por 100 dcl cornezuelo.

El Sr. WiTTSTioN hace fundar su procedimiento en el des­
prendimiento de Irimelilamina que sigue al tratamiento del 
cornezuelo de centeno por la potasa.

No será inútil decir que la trimelilaiíiina C® II® Az no es 
más que amoniaco Az II’ en el que H es reemplazado por la 
metila; es isómera de la propilámina, se encuentra entera­
mente formada en el chenopodium t'ulvaria, al cual comunica 
su olor repugnante, y ha sido recientemente muy elogiada en 
Rusia y en Alemania como un especííico contra la gota.

Pero volviendo al ensayo mencionado, hé aquí cómo se 
espresan los Sres. E lsm;r y W ittsiein ; Después de haber 
diluido en un poco de agua la harina sospechosa, se la 
introduce en un tubo y se cubre con una capa de una solu­
ción de potasa cáustica. Al poco tiempo se desprende un 
olor á salmuera muy pronunciado y que se desarrolla más 
rápidamente por medio del calor. Es, sin embargo, preferi­
ble operar en frió, porque el olor desarrollado por el calor no 
larda en desaparecer. £1 Sr. W histein  propone, pues, que

se ponga la mezcla en un tubo y se tape. Entonces sevíJ 
la harina adquirir la consistencii de engrudo y ponerjl 
amarilla: al mismo tiempo se produce el olor caracteristicj, I 

La sencillez de estos proccilimiealos de análisis creew 
que debe merecer la atención de los médicos de partié| 
principalmente. {Gaz. des hóp.)

-Nuestr 
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moderna pi 
Duevo gém 
(ionarse, ai 
lilQírian un

N o ta  a c e r c a  d e  u d  n u e v o  c á u s t ic o  odonfálg'ico. I Oenorroii

Bajo esto epígrafe se lee en la Gazetlc des kópitüu
siguiente:

Solo después de haber recojido un gran número de obserul 
clones que tienden á probar que ei cáustico odontálgico, hj![ 
fórmula trasladamos a continuación, jamás deja de prodwr 
efectos prontos y seguros, nos decidimos á llamar sobreiil 
la atención de los prácticos.

La fórmula de este cáustico , que debemos al Dr. CunI 
primer médico en jefe de los hospitales civiles de Tolon, ejq 
siguieuto •

Acido azoico hidratado. 
Acetato de morfma. . .

4 gramos (i dracma¡ 
0,03 — (t grano.)

Para curar los dolores de muelas y otras neuralgias que« 
ellos dependenbas t a  limpiar las cavidades de losdieiiej 
enfermos y cauterizarlas á beneficio de un tapón de alguia 
empapado en el liquido, cuya formula acaba de indicarsí ¡ 
Desde el momento en que el cáustico penetra en la caries,1 1 
dolor desaparece y el enfermo queda curado.

La Observación' lia inducido á hacer que á esta priinfa 
Operación siga una segunda, que consiste en tapar co!Dplfî  
mente la cavidad del cliente con otro tapón de algodón empi­
pado en láudano liquido de Sydcnbam. Es evidente qtnt 
emplomamienlo de! diente sería preferible.

Al obrar así hay el propósito de conseguir los dos ob]el« 
siguientes:

t.®. Ei algodón impide ya la introducción de las 
alimenticias, ya el contacto del aíre, ya en (in que eicáuslw 
obre sobre la encía en lugar de dirijirse directamente soiítí- 
nervio dentario.

2.® El láudano suspende el dolor que pudiera proTenjf« 
una cauterización demasiado fuerte, la cual seria el resulU* 
de la poca destreza en la operación, pues semejante caat̂  
zacion no ocasiona por lo común sino un dolor apenas sensî

Debemos hacer notar igualmente que después de una !• 
cauterización una caries naciente queda completamente»  ̂
truida , no siendo raro, cuantío el diente esta complelaiB<*’ 
enfermo, verle desprenderse poco á poco sin dolor despu«* 
varias cauterizaciones.

En general una cauterización basta para calmar el w* 
durante quince ó veinte dias, y á veces durante mesesyJ» 
años enteros. {Gaz. des lióp.)

La caut 
, contra los 
pe haya i 
pe el Sr. 
eos. paral 
Secienlem 
exilo, la n 
mojer que 
presor se 1 
i miligran 
inslfument 
absoluta.

•M citar 
itchimgi
de cáusticc 
ípelecible 
de un resu 
irrigador c 
dolor. Esta 
pde arrasi 

tejidos

LnxaclOIICI

E st ir p a c io n  c o m p le ta  d e  l a  d iá lis is  d e  la  Ubla-

En la sesión de la Academia de Ciencias de París 
pondiente al 18 do marzoúltimo, presentó el conocidocimp 
Sr. M a i s o n n k u v e  una Nota sobre un caso de estirpacion 
de la diáfisis de la tibia. .

Trátase en ella de un jóven que padecía desde 
años una necrosis de la libia, y cuya pierna se 
un estado tal de desorganización, que los más eminente? t 
janos, entre los cuales bastará citar al Sr. Yelpe.au, hj® 
decidido la amputación del muslo. Gracias á la eslirp*^ 
sub-periostai del cuerpo entero déla tibia, dicho

gridau de su forma, de su ‘flexibilidad y vigor. 
La estirpacion de^ cuerpo de la tibia en el

jóven filé completa. El hueso tenia 30 centímetros 
tud, 3 de espesor en su parte superior y 2"“ 5 en la 
Sus tres caras estaban lisas y compactas en lodâ su i j, 

rugosas y llenas do desigualdades en cieninferior,
superior. . .¡¡cj-

Las consecuencias de la operación fueron de una 
dad verdaderamente notable: la fiebre traumática mu) 
rada; la supuración, auteriorraente tan abundante 
se modificó para dar lugar á una supuración franca y ® 
naturaleza, y á los cuarenta dias el enfermo pudo X" jgufi* 

nn muletas, enmo si se hubiera tratada u ^

brío dPl
C(

ejér

tarse y andar con muletas, como si se hubiera
simple fractura. El hueso se había reproducido de una'
completa. En el dia dicho jóven está fuerte y vigoros®» •

aDfd I  ii
A  .u

al

julio.
en

pierna enferma en nada se diferencia de la otra.
{Gaz. hebdomd

San
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dom-)

-Nuestros lectores conocerán toda la im portancia que 
tienen este hecho y los b rillan tes  resultados que la ciru iía 
loderna puede p rom eterse , prosiguiendo el estudio  de este 
nuevo genero de procedim ientos q u e , si llegaran á perfec­
cionarse, ahorrarían el sacrificio de muchos miembros v cons- 
liluirian un verdadero y sólido progreso en ciru jia.

Hemorroides d e s tr a id a s  s in  d o lo r e s  p or  e l  c á u s t ic o  d e  
F llh o s  a d ic io n a d o  c o n  m orfina»

La cauterización circu lar em pleada por el Dr. A. Amussat 
contra los rodetes hem orroidales es demasiado conocida para 
qnenaya necesidad de esponerla de nuevo. Sabido es también 
que el Sr. Pkídagnei. ha propuesto aOadir á los polvos cáusli- 
cos.parafacilitar su ap licación , cierta cantidad de morfina. 
Becienlemenle el S r. Amussat ha puesto en uso , con buen 
cuto, la mezcla anestésica del médico del H ótel-D ieu en una 
niDjerque tema un rodete hem orroidal. La cubeta del com­
presor se lleno de la pasta cáustica de F ühos, adicionada con 
i miligramos de clorhidrato de morfina. La aplicación del 
g j^ e n to  duró cuatro m inutos, y  la  insensibilidad fué casi

Al ciiar este sencillo h ec h o , dice el Journal de mcdécine el
ffltrume praiiques, estamos lejos de asegurar que la mezcla

siem pre la anestesia , tan 
operaciones. Asi que, en presencia 

iíSi!",i dudoso, darem os el consejo de d isponer un 
Z r  ® prim era m anifestación del
ühI ,  siem pre eficaz, tiene tam bién la venla-
Huearrastrar las partículas de cáustico no combinadas con 
‘®3ie]iQos y calmar el escozor.

{Journ. de méd. el de ckir. prat.)
Luxaciones: u so  e s te r n o  d e l  c lo r o fo r m o  p a r a  f a c i l i t a r  

s u  r e d u c c ió n .

*’®sullado obtenido del uso local del cloroformo por
ÍV S ín  este medio á la
wuccion dedos luxaciones del hum ero , merece fijar séria-

ae la atención de los cirujanos. T ratábase en los dos 
liOin 'ü^scion  sub-gleuoidea reciente, una en un
Jíleman! I y 43. Tomadas de
lie C  precauciones para preservar las vías resp iratorias 
en Pi anestésicos, aplicáronse en la cavidad ax ilar y 
cloronrm? compresas en tres dobleces em papadas en 
^  lurmo. Al cabo de un m inuto en el prim er enferm o y de 
vlaohh.v segundo, el S r. Duru.vc intentó la reducción 
jiiD rS °  í’flC'liclad sin auxilio de ayudantes y

Em pleáronse de 10 á 12 gramos 
Hela media .t 3) de cloroformo. Parécele al autor
'■Hesíf cloroformo á la  reducción d e la s lu x a -
Efectivam. . ^ P‘*®star im portantes servicios á la c iru jia .
cíobJ evi t anse por este medio: 1.®, las irac -  
IfocedP pueden ir demasiado lejos cuando se
'''^PortaMl ayudantes; 2.®, el dolor muy fuerte é
Odo’ 3 0 '"^cies cuando el pac ien te  no está cloroform i- 
'̂ '•'“ero rip í  debido á la presencia de m ayor ó menor 

he I y  procede en algunos casos de la 
f>» .‘í^^ c ip n es  clorofórmicas; 4.°, los peligros del clo- 

l̂ tslos en los individuos tal vez mal predis-
Paia un accidente. (Gaz. méd. de Lisboa.)

Por la  Prensa m édica, E. C ís t e u » Serra.

p a r t e  o f i c i a l .

licen c ia  al p rim er avudaiite m édi- 
Id. id V ™ a m z  y Maixé. *

p rim er m éd icosupernum e- 
P. • 'd. á D. Ju lián  V ergara y llodriguez.

líasuln Vi l - p e r m i s o  concedido p ara  v en ir á la

s a n i d a d  m i l i t a r .

Re .vles ó r d e n e s .

t'^^ala .-if perm iso concedido p ara  ven
fPc \ 'd. ¡ .r  farm acia D. José R eneros y  Diaz.

pn 'r! de médico a u x il ia re n  C áce-
ci r . . y f  R- Leopoldo M em brillera. •

 ̂® rc liab ilitacion  de re tiro  al p ra c ti-
""'“nidad m iliia r D. F rancisco  Viñas.

CUERPO DE SA N ID A D  DE LA AR M AD A.

10 julio. R esolviendo que las instancias para  contraer 
m atrim onio los p ra c tic an te s  de c iru jia  de la  Armada las con­
cedan los v iced irectores de los D epartam en tos, consultando 
con la au to ridad  de los cap itanes generales.

VARIEDADES.
OJEADA SOBRE LOS CURIOSOS ESPERIMENTOS DEL SEÑOR PASTEUR;

POR EL DOCTOR TELEPH. DESMARTIS ( d c  BurdcOS).

S pallanzan i, tan conocido por sus investigaciones sobre la 
historia natu ra l y  sobre la vitalidad de los sé re s , había hecho 
numerosos esperim enlos con el objeto de apreciar el grado de 
calor á que se pueden som eter los granos sin im pedir su ger­
m inación. Babia observado que los granos de trébo l, menos 
impresionables que los gu isan tes , las lentejas y la  sim iente de 
lino, soportaban una tem peratu ra de 100 grados centígrados sin 
que se alterase su propiedad germ inativa.

Se ocupó igualm ente este profesor de la  influencia de la tem­
peratu ra sobre los esporos de las mucedineas, y descubrió que 
pueden soportar los mismos to o  grados sin  daño alguno.

Más larde m anifestó Duhamel en sus obras haber logrado la 
germ inación dc un trigo queliab ia  sido sometido á un calor de 
t í o  grados.

Recientem ente el señor Payen ha reconocido que la se sp ó -  
ru las del oidium auranciacum  conservan la facultad de desar­
rollarse después de haber soportado un calor de 120 grados.

Y úllim am enle el Sr. Pasteur, que iia proseguido los esperi- 
m entos, ha hecho descubrim ientos notables.

En su Memoria sobre (a influencia de la temperatura en la 
fecundidad de los esporos de las mucedíneas se espresa asi este 
sábio esperim enlador: alos esporos de las m ucedíneas, calenta­
dos en el vacio ó al a ire  seco hasta la tem peratura de 120 á 
123 grados, conservan su fecundidad: la duración de la  esposi- 
cion á esta tem peratura ha sido de 13 , 30, 43 y 60 m inutos. El 
calor de 127 á  130 grados, por espacio de 10 á 30 m inutos, basta 
para destru ir com pletam ente la fecundidad á los esporos menos 
im presionables. ¿S e  la podrán volver nuevas condiciones de 
s itio , calor y electricidad ? Esto es lo que in v es tig a ré , dice el 
señor P a s te u r , y  lo que mis prim eros ensayos en este sentido 
me perm iten ya esperar.

Ciertos hechos me autorizan á pensar que los esporos y en 
general los gérm enes, apareiiteraenle m uertos en determ ina­
das condiciones, no lo están en otras nuevas circunstancias.

Cuando los esporos se ca lien tan  en el agua he observado que 
ninguno resis te , ni aun duran te  algunos m inutos, la tem pera­
tura de too grados.

E l microscopio hace ver que el polvo diseminado en ci aire 
libre contiene muchos esporos de m ucedíneas, los cuales g e r­
m inan cuando este polvo se siem bra en líquidos apropiados, 
observándose que dá m ucedíneas si el calor que ha recibido el 
polvo no ha pasado de I2(i á 123 grados, y que deja de produ­
cirlas si la lem peralura se ha elevado de 125 á 130 grados. ‘

(lile reconocido, continúa el S r. P as teu r, que  el polvo que 
ex iste  en el aire es capaz de dar origen á a lgunas m ucedíneas 
después de haber estado en el agua á la  tem peratura de 100 
grados.»

En resúm en, estos esperim enlos rectifican diversos errores 
de Spallanzani que el estado de la c ien c ia , en la época que 
vivió, uo le perm itió ev itar.»

En otra Memoria presentada igualm ente á la Academia y ’que 
tiene por título Animalillos infusorios que viven sin gas oxigeno 
libre, y  que producen fermentaciones, concluye el señor Pasteur 
opinando que el fermento butírico es uo infusorio. Hé aqu í lo 
que dice respecto de este pun to :
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« D istante estaba de alcanzar este resu ltado , hasta  tal punto 
que  du ran te  m ucho tiempo h e  creído que debía prescindir de 
esplicar la  aparición de estos pequeños anim alitos, por la  duda 
que tenia de que  ellos so alim entaran del fermento vejelal 
qué yo suponía ser el ferm ento butírico y  que procuraba des­
cubrir en el medio líquido que em pleaba. Mas no alcanzando á 
descubrir el origen del ácido b u tírico , concluí por observar la 
coincidencia inevitable que me m ostraban los análisis en tre  
este ácido y los in fusorios, y  entre los infusorios y la produc­
ción del ácido, c ircunstancia que había atribuido hasta  enton - 
ces á  la u tilidad ó á la  conveniencia que  el ácido butírico 
ofrecía á la v ida de estos animalillos. Después de multiplicados 
ensayos me he convencido que  la trasform acion de azúcar, de 
maiiita y de ácido láctico en ácido butírico  era  debida á estos 
infusorios, los cuales deben considerarse como el resultado del 
ferm ento butírico .

lié  aqu í su descripción: Son pequeñas íajweías cilindricas, 
redondeadas en susestrem idades, ordinariam ente rectas, aisla­
das ó reunidas en  cadena de 2 ,  3 ,  4 ó más articulaciones; su 
longitud es de 0mra002 hasta  0“ “ 01o, ó Oai‘i'02. Estos infusorios 
avanzan deslizándose, y  du ran te  este movimiento su cuerpo 
queda rígido ó esperlm enta ligeras ondulaciones; hacen p irue­
tas, se balancean y hacen tem blar vivam ente la parle  anterior 
y posterior de su  cuerpo. Las ondulaciones son muy manifies­
tas  cuando la longitud de su cuerpo llega á 0“u“0!3 . Unas 
veces tienen encorvada una  de sus eslrem idades, y  otras las 
d o s ; pero esta particu laridad  es rara al principio de su vida. 
Su reproducción es fisipara : se pueden sem brar estos infuso­
rios como se sem braría la  levadu ra  de cerveza. Se m ultiplican 
si el medio en  que ex isten  es apropiado para su nutrición; 
pero es m uy esencial saber que se les puede sem brar en  un 
liquido que no contenga mas que azúcar, amoniaco y fosfatos, 
de sustancias crista lizab los, y que se reproducen co rrelativa­
mente en la ferm entación butírica que aparece muy manifiesta.

La ex istencia  de infusorios que poseen el carácter de los 
fermentos es un hecho digno de atención , y  especialm ente el 
fenómeno singu lar que los acom paña, y  es que viven y se 
m ultiplican al infinito sin que haya necesidad de proveerles 
de la  m ás pequeña cantidad de aire ó de oxigeno; y no sola­
m ente v iven sin a i r e , sino que el a ire  los mata. Que se haga 
pasar por el líquido en q u e  se m ultiplican una corriente de 
ácido carbónico pu ro , duran te  un tiempo cualqu iera , y  ni la 
v ida ni la reproducción de los infusorios serán  afectados; pero 
por el contrario , en condiciones exáctam ente sem ejan tes, que 
se sustituya la  corriente de ácido carbónico por otra de aire 
atmosférico duran te  una ó dos ho ras, y  todos perece rán , y la 
fermentación butírica ligada á  su existencia se detendrá en 
seguida.

El S r. P astea r llega do este modo á sen tar las dos siguien­
tes proposiciones:

i  El ferm ento butírico  es un infusorio.
2.“ Este infusorio vive sin gas oxígeno libro (1).
Anteriorm ente en sus estudios sobre la fermentación alcohó­

lica , el Sr. Pasleur habla llegado á dem ostrar, de la  manera 
m ás c ie r ta , la verdad de la opinión emitida en  otro tiempo por 
los Sres. Cogniar de la T our y  T u rp in ; que el fermento era 
esencialm ente una raucedinea ó p lanta de órdeii muy inferior; 
que el p rincipal fenómeno d é la  fermentación era la m ultipli­
cación, en cierto  modo indefinida, de las mucedíneas que cons­
tituyen el ferm ento.

En un estudio posterior, que  tiene principalm ente por objeto 
la  ferm entación láctica, el S r. Pasteur llega tam bién á demos­
tra r que el fermento láctico es una segunda mucedinea dife­
ren te  de la  que  determ ina la fermentación alcohólica, en este

sen tido : 1.® Que siem pre que  exisleu estos fermentos se «s 
prueba el desarrollo de las dos m ucedineas. 2 . “ Que pm 
determ inar estas ferm entaciones basta introducir en los liqi; 
dos que son aptos p ara  sufrirlas una pequeña canlidail k 
estas m ucedineas, con los elem entos azoados ó fosfatados d«  
sarios p ara  su desarrollo (1).

El Sr. Pasleur ha adquirido y a  por sus esperimeolosii 
jusla ce lebridad , y continuando sus investigaciones sobre i 
mismo p u n to , hará progresar al mismo tiempo á la quiokj 
la física, la  historia na tu ra l y probablem ente á la medkií 
que puede llegar de este modo á esplicar las causas morbib 

Dr. T elepii. Desmartis (de Burdeos).

(1) Informes de la Academia de Ciencias de París.— I86l.

CRÓNICA.
M2»lntlo s a n i t a r i o  A o  X l a d r i A .—H u b o  ta l dcsceBU"

la columna tennométrica en los tres primeros días de 
semana, que llegó á marcar en las madrugadas 7^. si bien ainw 
dia ascendía aquella hasta 18®; mas desde el miércoles, habí!*- 
saltado el viento del N. E. y 0. al S. O. y 0. S. 0., subió e if» 
metro en unos'térm inos, que señaló 29®, sintiéndose uastaoií- 
calor. E l barómetro con las mismas variaciones y marcando^ 
presión atmosférica que en el último setenario; y la atm^ 
aunque al principio se la vió con celajes y ráfagas, por lo 
se presentó luego despejada y serena. •

No ha habido variación en las enfermedades remantes, ques^ 
siendo con corta diferencia las mismas que en la pasada st«* 
pues aunque se aumentaron algo en número las calenturas p  
cas, las biliosas, las intermitentes, los dolores reumáticos, las,^ 
cionesherpéiicasyforuüculosas, las irritaciones gasiro-mies^ 
y las erisipelas, disminuyeron las dolencias de índole catarn^ 
anginas, el sarampión, y las afecciones de los órganos 
Las defunciones fueron afortunadamente escasas, recaycnii»̂  
lo común en enfermos crónicos.

A s i s e  h a c e n  la s  c o s a s »—E n  e l  u iin i. 8 2
O ficial de la provincia de Segovia, correspondiente al du 
actual, hemos leído una sencilla circular en que el digno 
Sr. Fanlo previene, entre otras cosas, á los ayuntamientos.^ 
será aprobado presupuesto alguno municipal sin que se naya^  
nado en él la correspondiente partida para dotacion de taCBii»| 
titulares. Prueba esto que aquella autoridad reúne uiscretam^ 
práctica á la teórica y que persevera en la realización del ^  ¿  
pensamiento que se ha propuesto, uUlisimo en primer lup ^ 
los pueblos y ventajoso además para los profesores sensaio»., 
nos. De esta suerte, buscando el debido apoyo en el 
sus delegados, obrando dentro del circulo de la ley 
ponde á hombres graves que ejercen una profesión nob e y n 
taria, haciéndose querer de los pueblos, armonizando J ’ifi>
intereses de la humanidad con los de la profesión, y no P”̂  
violentos, impropios de una clase ilustrada y respetable, a 
sociedades contrarias á toda legalidad y que ningún Gobi^'^ ^  
consentir, es como han de alcanzarse las ventajas á que cieô  ^  
mámente aspirar las clases médicas. Cuando 
eslravíos, que han de empeorar p o r  fu e r z a  la situación 
tan vivo anhelo procuramos largos años hace mejorar, friíi 
esperimenlamos el dolor más vivo, sino que asoma a uU”  
el carmín de la vergüenza. Nuestro silencio sobre mueno^^ 
tazos que se proponen, significa bien claramente que 
ni aun hablar de tales asuntos, porque deseamos evitar a 
el sonrojo de que lleguen á conocerse por las jd»''’
ella. Alguna vez habríamos tenido también necesidad n,bi/ 
que bajo la apariencia de amor á las ciases médicas ® iq»)!* 
pensamiento de esp u ta r la s , dejándolas burladas y en ridicu  ̂  ̂̂

K e c r o lo f f ia » —n a  fa l le c id o  e n  e s ta  c ó r te
Tiente D. Rafael del Riego, distinguido profesor de ‘Üj’ jeor-. 
antes de consagrarse á esta profesión cur.só algunos aM 
ciña en el antiguo colegio de San Carlos. Este upreciaiii 
tico, sobrino del general que llevó su propio nombre ? 
habia hecho además sumamente notable como uhifi^viuris 
podido alcanzar en tal concepto muy ventajosas colocai- “ujiisd- 
nunca quiso abandonar su profesión, por la cual ha siuü 
E l Sr. Riego ha sido siempre un hombrede bien, un bue 
un buen padre y un buen amigo. ^

X o t n b r a m i c H to .—D . J u l iá n  A n to n io  de
tor en medicina y cirujia por la Universidad central, y jecr*' 
jano Ulular de la ciudad Je Logroño, ha sido 
de la Junta provincial de Sanidad de la misma, en co = j# 
los muchos é importantes servicios que Uene presiados t  ̂ip 
de Beneficencia y Sanidad, y al celo y desinterés ' pueJî , 
contraído; constándonos que por ellos fué 
Real órden de 4 de abrí! de i836 para la cruz de 
Isabel la Católica, aunque hasta ahora no haya sido at 
propuesta.

-- —  —  — —  '

(1) Cosmos, dlrijido por el abad Moigoo, 18.* volúmen, páí-
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Tribunal»  — E s íá  u o iu lir a d o  e l  tr ib u n a l p a r a  la s

D Gregorio Escalada, D. Leoncio de Sobrado y Goiri, D. Mariano 
BíMvenie y D. José Coll, vocales.— Como el verano se ha echado en­
cina con sus inclementes calores, hay motivo para presumir que los 
fjírcicios üe oposición no principien hasta setiembre ú octubre.

■ ILa migraiía!  — i t f iu c l l o s  d e  n u e s t r o s  l e c t o r e s  «(iic
íoío conozcan el idioma de Castilla, no sabrán, ni por asomo, qué 
cosa es migraña, y al leer tal nombre es muy posible que esclamen: 
leseie maerda,»— Pues si quieren saberlo, lean el D iario  d e  Avisos 
del miércoles último y alli encontrarán que, por cuanto vos, se 
espende un remedio contra la m igraña en cierto establecimiento de 
lacórte muy sobresaliente en esto de quitar el oficio á los farmacéu- 
m ilibre-secrclistas. Migraña en el idioma de los gali-parlistas, es 
lo mismo que jaqueca, para los que hablan como en Turégano, Tor- 
desillas, cien-pozuelos y otros lugares por el estilo de las dos Casti­
llos. ¡Hasta el idioma francés adulterado y hecho una lástima, cuanto 
mis los rcfflídiwcos, nos quieren meter en España los industriales y 
triantes!

A ecep ofon .—E l  d ia  1 6  d e l  u ie s  p r ó x im o  p a s a d o , p r c >
sidicDiio d  limo. Sr. Rector el claustro en pleno de lu Universidad 
deHarcelona, tuvo lugar el acto de la solemne recepción del cale- 
draüco de química orgánica Dr. D. Julián Cassaña, quien leyó con 
este Diolivo un discurso acerca del origen de la química y sus rela- 
noMs con la farmacia; contestándole con otro el Dr. D. Vicente 
Humier, catedrático de la espresada facultad. La concurrencia que 
isisiió á este acto escuchó ambos discursos con marcadas muestras 
de aprobación.

fn íj'itso s .—D i c e  u u  p e r ió d ic o  f a r m a c é u t i c o  d e  B a r c e »
jODj, que existe en Vich un ex-cocinero ele un obispo, que se está 
Imrusandode un modo liarlo escandaloso en el ejercicio de la pro­
fesión farmacéutica. El descaro llega á tanto, que no solo vende 
sinnles, sino que también espende, en detrimento de los profesores 
«Mmaciü de aquella ciudad, medicamentos compuestos, como son 
pildoras, soluciones, etc.

LSlo está muy bien, pero los farmacéuticos que defienden la intro- 
dnecíon y venta de potingues eslranjeros, no deben cieriamenie 
>̂war contra los guisotes de este ex-cocinero episcopal. ¿Saben ellos 

‘‘6WS medicamentos de es traa jis  que simplemente espemlen, están 
Mcbos por per.sotia más imperita todavía que un cocinero? Y eii lodo 
'3so.¿seliul!íirán más'autorizados que el cocinero sus autores para 
Wuorir medicamentos que han de cousumirse en España por pobres 
«ferinosespañoles? Consecuencia, señor nuestro, consecuencia por 
" “M'-prificipios fijos: sí libertad para los fabricantes de mediea- 
^nios de fuera, sin titulo legilímo en España, libertad también 
^  el cocinero de S. lilma., tan autónomo y tan libre como otro 
1̂ '̂ ‘fliier prójimo; y si represión para este (que es muy debida y 
•|íl)represiou también para los otros. No hay escapatoria.

^ « M e ^ c e i ic ía  e n  J U á la y a ,—A l d a r u o s  n o t i c i a  u n
Jurado amigo v suscriior, de la visita de inspección que acaba de 
"«fsedelos est'ablccimieDlos benéficos de Málaga, presenta un cua- 
‘̂ 'l^cno creemos exagerado, de las deplorables condiciones que 

.|¥‘¡ffeii en aquel hos[iiial deS. Juan de Dios, y nos ruegaesciiemos 
con el fin de que allane las ililicultades que puedan opo- 

natc P''dida realización de un proyecto de hospital provincial 
tjnrt á su aprobación.— Cumplimos sus deseos publi-

párrafo y podemos añadir alguna noticia sobre el asunto, 
que después de Imberse sometido al exámen del Consejo de 

h ila san iep ro ycc io  del hospital referido y de haber correjidolas

i b r a d o ^ l

idose i^V
5 coa ;í rj 

:aballer;>atcmlid*»'' I

advirtiera aquel cuerpo consultivo, se formóel plano y pasó 
Ms f”)® Junta consultiva de policía urbana y edificios públi- 
(jij. corporación le examinó detenidamente, según tenemos 
jUn consultó al Gobierno su aprobación, no sin introducir
ft». ®p¿''iacioues aun cuando el proyecto j í i á  bien concebido en 
S5o Bnf ’ proyectado liospHal jirovincial d ^ á la g a  ha de albergar 

de uno y otro sexo, y costará próximamente unos 
W reales. Quizás tenga aquí origen la dificultad princi-

que el Gobierno habrá de auxiliar á la provincia con 
^jj^i‘’®‘*PeUii)!e suma. Eu Pontevedra, en Lugo y en lluelva hay 

““11 ambien hospitales, puede ser que demasiado grandio- 
lísiw, sobrado coste, atendido el número de enfermos á que se 
iH,,jy'T“^''éemos que el Gobierno atenderá á satisfacer las nece- 

Málaga, con la preferencia que á esta capital dán su 
tsirjjjl y hecho de ser visitarla por crecido número de

In n ie illa c io iics  d e  O v ied o  dió á
ttrfecbm dias una mujer pobre dos niñas unidas por el vientre, 

lesión desarrolladas, pero sin cabeza ni cuello, y sin
yusjg Nacieron dando señales de vida y recibí
I'■ '’liad aquellos dos cuerpos va á ser envía
‘“fíDómo “'°dicina do M.idrid, por ofrecer un ejemplo rar 
p '“enos de esta e.specie.

1 6  d e s c llc n ib r e  p róx im o se
^^0 üij vigésima-octava sesión del Congreso cien-

herida 
recibieron el 

.idü á la 
raro entre

ág 265.

i ' i ' h í e t e ' - r . ' » *  coK ns.—A l r c c o it ic iii la r  á  lo s  a lc a l -
'̂áplan Ir, ^‘̂1 Sena Inferior, en una circular reciente, que 

de respecto á la comprobación de las defunciones
r sepultura á los cadáveres, les hace la siguiente adver­

tencia: «No es necesario decir que este médico fel que certifique la de* 
sfuncion) tiene derecho á una remuneración. Yo aprobaré en el pre- 
vsupuesio municipal una cantidad destinada á satisfacerla.»— Entre 
nosotros no suelen pasar las cosas del propio modo: ¿qué suerte ha 
cabido á un facultativo de cierto pueblo de la Mancha, multado por 
el Gobernador precisamente por haber exijido se le satisfacieran 
honorarios por unas cerlifieaciones de defunción que había espedido?

C n r a c t o n  d e  n n  c a » o  d e  h i d n o f ó b i a .—E n  p e r ió d ic o
médico de París (L a  m édecine contem poraine) dá noticia, en uno de 
sus últimos números, de un caso de curacionde la hidrofobia debida 
á la casualidad, ilabieudq sido acometido de la enfermedad un 
hombre en una aldea quince dias después que le mordió un perro 
rabjoso, y no sabiendo qué hacer con él los aldeanos, mejor que 
ahogarle echándole colchones encima, discurrieron encerrarle en 
un camaranchón y dejarle alli abandonado hasta que pereciese; pero 
lejos de suceder esto, a! tercer dia le oyeron gritar pidiendo que le 
soltaran porque ya se le Labia pasado la rábia. Se hicieron por en­
tonces sordos á sus gritos, pero al dia siguiente notando que no tenia 
novedad cedieron por fin á sus súplicas. Se Labia curado, merced 
probablemente á unas ristras de ajos que estaban puestas á secar y 
que Labia devorado con ansia. No se eche en olvido este suceso.

jO e b a te  c i e n l i f í c o .—E n  ta l  C lia ll lo a ;  In tré p id o  v ia je r o
inglés por el interior de Africa, ha entretenido mucho á la Sociedad 
eimológica de Londres con el descubrimiento que dice haber hecho 
de un cuadrumano que por su talla, fuerza y formas, se parece al 
hombre masque otro alguno, al cual ha impuesto el nombre de g o r i-  
Ue. Tan singular y pintoresca descripción ha hecho de él, que 
muchos, y entre ellos el Sr. Moloiie, presidente de la Sociedad, 
hubieron cíe tomar la cosa á risa y á broma. Esto paró en lo que era 
de presumir de quien hacia gala de haberse complacido en cazar 
muchos g or iü es : al terminarse la sesión, endereza e! referidoChaillou 
contra el presidente (que quizás á sus ojos preocupados ofrecería la 
forma de uii gorille), le colma de insultos, le dá un puñetazo en la 
nariz, le llama cobarde y le abofetea. Los tribunales entienden del 
asunto; pero los hombres de la ciencia han quedado, por la eficacia 
de los argumentos, convencidos de ia existencia del cuadrumano 
en cuestión, con todos los pelos y señales que le pinlára el elocuente 
viajero.

P n o t l u c c i o n  m é d i c a  p o r i u g t i e á a .— E l  D r .  B c lr a o ,
catedrático de la escuela médieo-quirúrjiea de Lisboa, ha presen­
tado á la Academia Real de Ciencias de .aquella capital la primera 
parle del Com pendio d e  m ater ia  m édica ó farm aco lóg ia  esp ec ia l que 
años hace está escribiendo. Merece esta obra muy buen, concepto y 
honrará sin duda á la medicina portuguesa.

D e s g r a c i a  a c a d é m i c a .—A l ioau g^ u rarsc  e l  d ia  ^  Üel
corriente lu sesión de la Academia de Medicina de París, se despren­
dió una parte de la bóveda de cristales que cubre la sala desesiones, 
recibiendo una herida en la cabeza, por fortuna ligera, el señor 
Bourdon.

R E M IT ID O .

Sr. Director de El Siglo Médico.
Muy señor mió: Espero merecer de Vd. se sirva insertar en et 

número inmediato de su apreciable periódico el siguiente ariiculito:
¿Se halla la Junta de hospitalidad domiciliaria de esta Córte auto­

rizada para despojar á un iiulividuo del Cuerpo facultativo de la 
misma de la plaza que en propiedad desempeña, sin preceder causa 
ó motivo que luya dado lugar á tal disposición? Creo que los más 
convendrán conmigo, en que este hecho no se habría verificado ni 
aun en tos tiempos de Felipe II, cuanto menos debía haber sucedido 
á mediados del siglo xix y bajo el régimen constitucional; por lo que 
no titubeo en calificarlo de acto caprichoso y arbitrario, que á mi 
liumilde juicio, merece un severo y saludable correctivo...

Me ha movido, Sr. Director, á publicar este artículo, el siguiente 
escandaloso hecho: El que tiene el honor de suscribir, individuo de 
número del Cuerpo facultativo de hospitalidad domiciliaria , el dia o 
del corriente recibió aviso por uu amigo suyo de que se le babia 
(entre otros) destituido de la plaza de farmacéutico de ia Junta 
parroquial de Beneficencia de Santa Cruz, que en pfopiedad, y por 
espacio de 21 años y un raes, ha desempeñado, sin iiueen tan largo 
periodo hava tenido siquiera la más mínima advertencia , ni de parle 
de las respectivas Juntas, que durante dicho tiempo ha habido, ni de 
los facultativos de medicina que se han sucedido, ni mucho menos 
del público, que lia recibido los medicnnienlos; habiéndose por con­
secuencia prevenido al profesor de medicina de la mi.sma parroquia, 
que eiivie las prescripciones que ocurriesen á otra oficina de farma­
cia; siendo de advertir, que lodo se ha verificado como suele decirse: 
i á  cen cerros tap ad os.i.B ¡Pues cosa chocante!.. ¡Ni siquiera se le lia 
invitado, como tampoco á otros profesores que se hallan en igual 
caso, á una jmUa que se ba celebrado para lomar tal resolución!.. 
Ubinam gentium sw m is... Debiendo lenereiUendido, que la supresión 
de esta p la z a  no reporta ninguna economía á la Beneficencia , ni 
tampoco comodidad ó conveniencia á lospobres, que de la parroquia 
se bailen en el caso de acudir á ella: lo primero, porque las recetas 
que debían despacharse en mi oficina, io serán por otro farmacéu- 
licOj que reunirá dos plazas; la que ya tenia, que creo sea ia de San 
Ginés, y además la que yo desempeñaba, ó sea Santa Cruz; infrin- 
iiendo en esto también, del modo más flagrante, lo que previene el 
Reglamento del Cuerpo, que dice: oficina d e  fa rm a c ia  d eb e  eslar
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s itu ad a  dentro d e  la  respectiva parroquia.'»  Lo  segundo, ó sea la 
razón de conveniencia para el público que necesita acudir á la 
oficina, desde luego se vé que no existe; pues de una parroquia 
tiene que pasar á la otra, j  [^r consecuencia las distancias son más 
largas.

En atención á lo que acabo de esponer, creo no sea aventurado 
calificar el hecho de caprichoso; además, y esto es lo más esencial, 
la Junta debia haber tenido presente, obrando de un modo tan arbi­
trario , los daños que puede ocasionar al profesor, pues lo que poco 
importa es la exigua cantidad que el suministro de medicamentos 
produce, á lo menos en la parroquia de Santa Cruz; hay otra cosa 
más delicada, más trascendental. ¿Quiéopuede calcular el perjuicio 
moral que una medida tan despótica puede acarrear á un estableci­
miento de farmacia, y también á un profesor de medicina ó cirujia, 
que sea destituido de su destino, no más que por el capricho de una 
Junta, que quizás ha sido sorprendida por la proposición de alguno, 
so pretesto de reformas, con el ánimo de perjudicar á uno o más 
profesores? Al público no le constan los motivos que hayan ocasiona­
do la separación de un profesor, puesto que generalmente no lee los 
periódicos de medicina; asi que de seguro recordará aquel vulgar 
refrán: <^Mgo ten d rá  e l agua cuando la  b en d icen ...»  Pues en general 
se inclina más bien á pensar lo malo que lo bueno, y héte aquí que 
va mira con prevención al profesor.

Por último, para que lodo lleve el sello de la más crasa informa­
lidad, esta es la fecha en que aun no se me ha dicho, ni pasado oficio 
alguno comunicándome: >.Cesa\'i. p o r  e s t a d í a  o tra  cau sa ...»  Por lo 
demás, repito que no es el interés material lo que me ha impulsado 
á publicar este artículo, pues aunque se tratase de asunto de mayor 
cuantía, tengo la suficiente filosofía para decir con Job: «¡Dios lo d ió , 
Dios lo quitó!...» Lo que sí me importa, es hacer patente la arbitrarie­
dad é impreraeditaqion con que na procedido laJiinta en este asunto, 
y sobre todo, que mi posición quede «clarea, d esp e jad a , lim pia.»

Queda de Vd. con la mayor consideración su atento S. Q. G. S. M.
Jaime Coll y Carcasona.

Madrid 6 de julio de 1861.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

A fin de que no sea sorprendida la buena fé de los profesores que 
soliciten la plaza de médico-cirujano del Villar de Arnedo, provincia 
de Logroño, conviene advertirles que en el citado pueblo existen 
un cirujano y un médico-cirujano, que llevan más de 13 años en el 
desempeño de dicho destino, y han prestado buenos servicios, par­
ticularmente el segundo D. José Lago y Clemente, que por ser pro­
pietario y uno de los mayores contribuyentes piensa residir en dicho 
pueblo. Quien desée pormenores más circunstanciados puede refe­
rirse al subdelegado de Sanidad del partido de Arnedo, á que cor­
responde la vacante, ó á dicho profesor Lago.

VAGAHTES.
Lo ESTilx. La plaza de m é d i c o - c i r u j a n o  de la villa de Torrejon del 

Rey, provincia de Madrid , que consta de 99 vecinos, y su anejo Valde- 
averuelo con el de 33, que dista un kilómetro ; su dotación consiste en
8.000 rs., 7,000 pagados de los vecinos acomodados de ambos pueblos y
1 . 0 0 0  por la asistencia á los pobres de solemnidad, cobrados por los 
ayuntamientos respectivos y pagados por trimestres vencidos: se escep- 
túan los golpes do mano airada, partos y enfermedades sifilíticas , libre 
de toda contribución esceplo la de subsidio. Los aspirantes dirijirán sus 
solicitudes al presidente del ayuntamiento por término de IS días, que 
será basta el dia 30 del presente mes, en que se proveerá.—El presidente 
del ayuntamiento, V i c t o r i n o  H i e l o .

—Las dos plazas de m é d i e o - e i r u j a n o t  de Calanda, partido de Alcañíz, 
provincia de Teruel, por dimisión de los dos actuales médico-cirujanos; 
su dotación será la de 9,000 rs . cada una, á saber; 1,000 rs. por la 
titular de pobres, y los 8 , 0 0 0  rs . restantes por visitar á los demás vecinos, 
satisfechos por el ayuntamiento y comisión de pudientes en metálico y 
por trimestres vencidos. Esta población es llana y consta de 913 veci­
nos. Los aspirantes dirijirán sus solicitudes á la secretaria del ayun­
tamiento hasta el dia 11 del próximo agosto, en que se proveerán.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Creciente, provincia de Pontevedra . de 
nueva creación, para la asistencia de los pobres; dotada con 3,300 reales 
anuales. Las solicitudes hasta el 1S de agosto próximo.

—Una do las plazas de fnddíco-ctru;ano titular de Caudete, provincia 
de Albacete; dolada con 7,300 rs. pagados del presupuesto municipal. 
Las solicitudes hasta el 31 de este mes.

— Las dos de m é d i c o - c i r u j a n o  de Alvox , provincia de Almería; la 
dotación de cada una 8,000 rs. pagados por la municipalidad , debiendo 
asistir entre los dos profesores á 1,800 wecioos. Las solicitudes al ayunta­
miento lo más pronto posible.

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Chinchilla , provincia de Albacete; su 
dotaciou 2 , 0 0 0  rs. pagados Irimesiralmcnle üc fondos municipales por 
asistir á los pobres y casos de oficio. Las solicitudes basta el 3 l del 
corriente.

— La á o  m é d i c o - c i r u j a n o  de Villaíranca de los Caballeros, provincia 
de Toledo ; dotada con 8,600 rs. anuales, pagados los 2,200 del fondo 
de propios por la asistencia de enfermos pobres, y lo restante por los

vecinos con intervención y garantía del ayuntamiento, quedando likm 
los partos y golpes de mano airada, y la asistencia de los enlerwi 
forasteros que acuden á los concurridos baños de las Lagunas de dî j 
villa , que se hallan un cuarto de legua de ella , y á legua y mediad(|) 
estación de Alcázar de San Juan. Las solicitudes hasta fin de esle mn.

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Torrequemada , provincia de Cácerei;a 
dotación 1,500 rs. pagados trimestralmente de fondos municipalti 
asistir á los pobres y actos oficiales, y además las igualas. Las soticilgdo 
basta el 10 de agosto.

— La de m é d i c o - c i r u i a n o  do Villafranca de Montes de Oca, preiiaoi 
de Burgos, y dos anejos; su dotación 2 0 0  fanegas de trigo y 3,ooo ii, n 
dinero , pagados trimestralmente. Las solicitudes basta el 15 de agotit.

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Ménlrida, provincia de Toledo; su dM' 
cion 9,000 rs. pagados por meses del presupuesto municipal. Las sol»- 
ludes hasta el 1 5 de agosto.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  del concejo de Noreña, provincia de O’ifíi 
su dotación 5,500 rs. pagados trimestralmente de fondos municiplB 
Las solicitudes hasta el 20 de agosto.

—Por traslación del que la obtenía, se halla vacante una de las pina 
de m é d i c o  del valle de Valdegovia , provincia de Alava , compuesto ii 
varios pueblos; con la dotación de 9,000 rs. pagados trimestral émei- 
sualmente, á voluntad del agraciado , los 2 , 0 0 0  por asistir á los pobtn; 
los 7,000 restantes por repartición, de cuenta del ayuntamiento, Su r»- 
dencia será Villanueva, y ha de reunir las dos facultades, aunquen 
será de su obligación más que la de medicina. Las solicitudes sedinjíth 
en el término de un mes á la secretaria de la municipalidad de Tilii- 
nueva de Valdegovia.

— La de m é d i c o  del Valle de E rro , en la provincia de Navarra, e* 
la dotación de 1 2 , 0 0 0  rs. pagados por trimestres vencidos del fondo ai* 
nicipal, casa y libre de toda contribución; hay dos cirujanos, y sí pro­
veerá con arreglo a] pliego de condiciones aprobado por el gobietioá 
provincia. Las solicitudes basta el 15 de agosto próximo al alciUi 
del Valle.

—La de c i r u j a n o  titular de la villa de Huelves , provincia de CutoH, 
sita dos leguas de Tarancon, en la carretera de Cuenca, y puebloMJ 
sano; su dotación consiste en 100 fanegas de trigo común , 100 dacadii 
y casa, por la asistencia de todos los vecinos, y 300 rs. anualesp«rli 
asistencia á los individuos del puesto de Guardia civil. Aparte ios p*b* 
y casos fortuitos. La asistencia empieza en 29 de setiembre venürr* 
Las solicitudes pueden dirijirse en el término de un mes al señor prt  ̂
dente del ayuntamiento de dicha villa.

— Por defunción del que la obtenía , se halla vacante la ^ 
c i r u j a n o  de Fontecha, provincia de Alava, con tres anejos; sudol** 
1*0 fanegas de trigo. Las solicitudes en el término do un mes al*lc»l* 
de aquella villa.

— La de c i r u j a n o  de Somaen, provincia de Soria; su dolacioB IN 
fanegas de trigo pagadas por el ayuntamiento y «30 rs. en diní» 
asistir á ocho pobres. Las solicitudes basta fin de mes.

— La de c i r u j a n o  de ArcicoUar , provincia do Toledo , su pobi*  ̂
55 vecinos; su dotación 5,000 rs., pagados 500 rs. del presup'"'  ̂
municipal y los 4,500 restantes por igualas entre los vecinos, yií*"*' 
se le dá casa. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.

—La do c i r u j a n o  de Azatan, provincia de Toledo; su dolacioBL* 
reales pagados por trimestres. Las solicitudes basta el 31 del corríe»!*'

— La de c i r u j a n o  de Torre de Santa María, provincia de Cicer^i* 
dotación 6 0 0  rs. pagados de fondos municipales que se 
1,000 rs. por asistir á los pobres, y además las igualas. Las solici'® 
hasta el 1 0  de agosto. ^

—La de c i r u j a n o  de Santa Cruz de Alarés, provincia deHuesM-f 
anejos; su dotación 28 cahíces de trigo y casa, pagados por los respít*'* 
ayuntamientos. Las solicitudes hasta el 8 de agosto.

—La de c i r u j a n o  de Rebolledo de la Torre y seis anejos, pt®”  ̂
de Burgos; su dotación 160 fanegas de trigo. Las solicitudes basu 
15 de agosto. _

—La de círuyofto d e *  villa de Ansó, provincia de Huesca, 
por dimisión del que la obtenía; su dotación es la de 7 , 0 0 0P . — '-VI su , du uwvâ ivu «a ia uq Jivw ^ ^
pagados del presupuesto municipal y por trimestres vencidos. 
facultativo nombrado estará en libertad de contratarse con el
Fayo, que dista cinco cuartos de hora de la villa y paga de 6 í 8
de trigo, y de igualarse con las dos secciones de carabineros queI- o- _______ _  _____ _ . .  Ai.1 oréí'*'punto en la población. Se admiten solicitudes hasta el 19 del P̂

—La de c i r u j a n o  de Estadilla, provincia de Huesca ; k-̂------..V UUWMV. , - . ,
consiste en 5,800 rs. pagados por el ayuntamiento en San»® ^  
setiembre, y en otros emolumentos que ascienden á 6 0 0  j,|íiK
profesor puede contratarse con ios dependientes del resguardo
que se hallan de puuto en dicha población. Las solicitudes basta 
agosto próximo. _ _

— Se vende una botica ártica de un pueblo cerca de Barceiooi|^  ̂j|.
mará D. José Martí, residente en Barcelona, calle de Escudill®” -

Por todo lo no firmado:
El Srio. de la Redacción, R-

BT»»’

Editor, MANUEL DE ROJAS.

«iDR[D.— 1861.—IMPUESTA DE MASMEL DK
Pretil de los Consejos, 3 ,  prii.
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